
MUSI
ANO II I L U S T R A C I Ó N  IBERO-AME^TCÁSTÁ

¡He ah í un héroe! se 
pudo haber gritado  en 
plena sala del Liceo 
A n te  la  g r o t e s c a  
caricatura de nuestro  
señor don Quijote que 
Inspiró a  M a s s e n e l  
u n a s  m e l o d í a s  t a n  
h í b r i d a s ,  s ó l o  un

9^edor CJ)aliapin

era ca p a z de" evitare]  
naufragio de esa  po ­
bre ópera que apareció 
Inútilmente en nuestro  
p r i m e r  "i. t e a t r o .

CADA EJEM PLA R CON 
SU PLEM EN TO  MUSICAL

PT A S.
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D isco s  eléctricos REGAL  

G R A F O N O L A S

" ^ V iv a ^ to n a h

C olum bia  G rap h o p h o n e  C o m p a n y
S .  A, E,

Apañado 84 SA N  SEBASTIÁN

I > G rd b d S ^Í/íb d -fO n á / Como tá rntsma vidd '^

I

p i d o n e s  M S X  E s c h í g '

4 8 ,  R u c  de  R o m c  y  1, R ué de  M a d r i d .  P A R I S  8."

U l t i m a s  n o v e d a d e s
Francos neto

O n ia  F a rg a

)

L O S  T R E S  T A M B O R E S , p a ra  p ia n o ...............................
G A V O T A  D E RAMEAL!. íranscr ifa  p a ra  violín y p iano  
C A N T A R E S  A N D A L U C E S , pa ra  canJo  y  p iano  . 
O J O S  C L A R O S , S E R E N O S ,  pa ra  can lo  y  p iano.

S E R IE  E S P A D O L A , p a ra  violín y p iano
Joaqu ín  Nin \ C IN C O  C O M E N T A R IO S , pa ra  violín y  p ian o  .

' M E N S A JE  A C L A U D IO  D E B U S S Y , pa ra  p iano
r>  '  4. (

Idiarlborde | AN D O RRA , tres  c a n fo s  pa ra  violín y p iano  . .

E rw in S f r a u s  ' E S T U D IO S  D E  JA Z Z , p a ra  p ian o . . .
1 S O N A T IN A  D E  JA Z Z , p a ra  p i a n o .......................

12 50
10.00
7.50
7.50

25.00
25.00
15.00

25.00

15.00
25.00

Precios  neto sin ningún descuento  
G ran  a b o n o  d e  le c tu r a  m u s ic a l
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Santa Elena, 6

Salón de música en la residencia particular dc don José Solá - Sert 

Proyecto de J o s é  P a g é s  R o c a , gerente de B a s t ú s , Q v e k a l t ó  y  C o m p a ñ ía

B a r c e l o n a Teléfono 16843
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A C A D E M I A  
M A R S H A L L
R A M B L A  DE C A T A L U Ñ A , 106. pnl. 1<gtr« Provsni» y RweHóo) -  T E L É F O N O  72726 

eiR iCTO Ri ilCM imi». SUBDIRtCTOR,
F R A N K  M A R S H A L L  m a r i a  d a v a l i h o  M A S  S E R R A C A N T

P I A N O
V I O L I N  -  V I O L O N C E L O

G rajos: ELEMENTAL. M EDIO y  SUPERIO R
S o lfe o , T e o r ía ,  A r m o n ía .  C o n tra p u n to . F u»  i, C om postí-ion  e  I n s tru n e n ta c ió n .  

E s tu d io  d e  la s  fo rm a s  m ueicales. A n á lis is  y  s u  iQ '.c ry rc tac ióu . H is to r ia ' d e  l a  M ú sic a .
M ú s ic a  d e  C á m a ra .

L a  c la s e  d e  V io l í n  e s ta r á  b a jo  l a  d i r e c c tó o  d e l  M a e s t r e

M a r i a n o  P e r e l l O 
C U RSILLO  DE L A  H IS T O R IA  DEL A R T E . EX PLICA D O  P O R  D  A D R IA N  CUAL 
CLASES DE CLAVICÉM BALO PA R A  EL ESTUDIO DE LA M USICA  A N T IG U A

C L A S E S  P A R T I C U L A R E S

C U R S O S ESPECIALES PA R A  P R IN O P IA N T E S  DE J  A  8 A Ñ O S

‘r á c t i c a s  d e  P e d a g o g í a  
S a l a  p a r a  A u d i c i o n e s  y  C o n f <

t í
\A
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A b o n o  p o r  s e m e s t r e : 

Ib e r o a m é r i c a , I 2 P t s . 

O t r o s  p a í s e s , 16  P t s .

P a l m a  d e  S .  J u s t o ,  3

A ñ o  II -  N ú m e r o  5  

E n e r o  d e  1 9 3 0  

ILUSTRACION  B A R C E L O N A

C EN TR A L CATALANA DE PU BLICA CIO N ES § T e l é f o n o  10897

El próximo estreno 
musical del Padre

de la nueva  o b r a  
M a s s a n a ,  S.

LO

OS conciertos que se preparan en nues­
tro  G ran Teatro  del Liceo, para la 
Cuaresma próxim a, van a  ofrecernos 
una novedad que podemos bien r e ­

m arcar : el estreno de una obra de importancia, 
debida a un au tor nacional. Tai es la visión nuisi- 
cal Jmñer del padre Antonio IVfassana, S. J.

E n  estos tiempos en que Jos compositores, y es­
pecialmente los nuestros, parecen sentir aversión 
para las obras de preparación lenta, es digno de 
señalarse el trabajo  de quien, pertrechado con el 
fru to  de prolijos estudios, se entrega pacientemen­
te al cultivo de la oi>ra grande ¡lara voces v or­
questa, que constituyó género predilecta dé los 
grandes autores.

N uestra época de recamados preciosismos, de 
pretendidas "pequeñas obras m aestras” , de en sa ­
yos de barbaridades cultísimas, de refinamientos 
u'trasen.iibles y de inflación de modas .singulares, 
no parece m uy propicia a la atención que pueda 
prestar a io qiie se llamaron oratorios, cantatas 
V otras obras congéneres. Em pero, la reaparición 
de ol)ras de esta naturaleza quizá pueda aprove­
charse como medio de reacción saludable. H ay 
pues, que aguardarla con liuen deseo,

E l P, Antonio. M assana. S. J .. de (juien tal vez 
no tardarem os mucho en conocer otras obras de 
gran envergadura, se dedicó con monacal paciencia

a traliajar su poema musical Javier, con objeto de 
contribuir al esplendor de las fiestas nacionales que 
debían celebrarse con ocasión de la Exposición 
Internacional de Barcelona. Circunstancias ad­
versas no perm itieron conocer entonces la obra 
(¡ue ha hallado generosa hospitalidad entre los va­
riados proyectos de don Juan  ^festres, el incan­
sable em presario y director artístico dei Liceo.

N o hay (pie cavilar sobre cuál sea el asunto 
dcl poem a: los trabajos misioneros dei gran F ra n ­
cisco Javier,

J-a obra <pie se proyecta presenta en forma 
de vi.íión escénica, está dividida en cinco partes, 
o sean tres cuadros con prólogo y epílogo. Q ui­
zá estos dos últimos constituyan lo más granado 
lie la obra, j)ucs los cuadros se reducen a  otros 
tantos simples cpisodio.s de la vida del Santo.

I‘.l prólogo, parte  muy extensa, y  afecta tam ­
bién cuino el epílogo a una visii’m escénica, tiene 
por asunto la lucha del noble Javier entre la.s 
seducciones mundanas y la voz interior que le 
llama a otro género de actividad en consonancia 
con la vocación religiosa que le anima.

J riunfaiite la voeacióm del .sacrificio, cl héroe se 
presenta eu el ¡u-imer cuadro en una playa, reci­
biendo los [iriniero.s frutos de su obra misional.

E i segundo cuadro nos lo presenta en la India 
frente a una pagoila, con cuyas rituales m agni­

— S
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ficencias entabla contraste la m ultitud de los nue­
vos cristianos que acaba de bautizar el santo após­
tol.

O tra  playa, en el tercer cuadro, acoge el último 
suspiro del apóstol de las Indias, que prem atura­
mente recibe el premio definitivo de sus andan­
zas j)or el honor divino, antes de cumplir su pro­
pósito de evangelizar el Japón.

entre lo que es ardim iento e innovación, en defi­
nitiva juego libre de la fantasía, y lo que consti­
tuye una negación de las form as básicas del arte  
musical o bélleza auditiva.

H echa esta salvedad, parécenos poder afirmar 
que lo.s antecedentes que tenemos sobre la p ro ­
ducción musical del P . M assana nos permiten 
sostener sobre Javier los augurios de nuestros

E n  el epílogo las potestades celestiales cele­
bran la gloria del Santo y el triunfo  de la Fe.

A  lo que parece, se tra ta  de presentar “ visión 
m usical” , según la llama e! autor, con todos los 
complejos elementos musicales y escénicas que 
se requieren. E l prestigioso hombre de teatro, don 
A drán Gual se ha encargado del espectáculo. El 
maestro Lam bert será el concertador.

Según las noticias que hemos podido conseguir 
d t  la obra, esta entra de lleno en el género de 
especialidad de visión escénica. Quienes han po­
dido ver la partitura, nos aseguran que los carac­
teres del género se envuelven en amplísimo ro­
paje moderno con todas las galas de lo más atre- 
do en arm onía normal. H ay  que usar este califica­
tivo u otro análogo para no establecer confusión

amigos que nos han proporcionado informaciones 
de carácter técnico referentes a esta obra. P or 
nuestra  parte, tenemos la reciente impresión de 
o tra  obra vocal e instrum ental suya que tuvimos 
ei placer de oir ejecutada; se tra ta  de la cantata 
Cristo-Regi Redem ptori qiie el P, M assana es­
cribió para solemnizar el jubileo sacerdotal dc 
Su Santidad.

Con Javier la personalidad musical del P . Mas- 
sana, de que el g ran  público de Barcelona tiene 
sólo ténues vislumbres, se de.splegará en atrevi­
do vuelo, transm itiendo a muchos compositores 
el estímulo que a, uno de ellos ofrece en esta oca­
sión la perspicacia y  el patriotism o de la empresa 
del Liceo.

E . V a l l e s

6 . . .
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D E  U N  G R A N  A R T IS T A

D o n  L u í s  M i s ó n

I X su lecho de dolor y  de agonía, dijo 
[:^i Gabriel F au ré  con referencia a su pro­

ducción artística: “ H ay siempre un 
m omento de olvido... Eso  no tiene im­

portancia... Hice lo que p u d e ...”
H e  aquí lo que también hubiera podido decir 

don Luis M isón a la hora de su muerte, acaeci­
da el 13 de febrero de 1766 en M adrid, la ca- 
pital donde aquel a rtis ta  un  día famoso y  bien 
pronto ülvidacka— tan justo  lo uno como injusto 
lo otro— había desplegado sus dotes, como hubo 
ae  desplegarlas a p a rtir de muy poco antes don 
PaI)Io Esteve, que fué otro gran  músico también 
catalán y también uno de los más firmes punta­
les de la escena ma<lrileña durante la segunda 
m itad del siglo X V III . P a ra  M isón hubo, en 
efecto, un  momento de olvido; pero hizo cuanto 
pudo. Y  tra s  ese olvido de medio siglo largo, ha 
llegado la hora  de la rehabilitación. Rehabilita­
ción que no necesita realizarse con ditirambos h i­
perbólicos,— lo cual se queda [)ara ciertos artis- 
ta.s jóvenes cuyas obras repletas de audacias bien 
[)oco originales, pties lo son de segunda mano, 
hay interés en ensalzar a toda costa y  por todos 
los medios, desde los persuasivos hasta los vio­
lentos, según los casos,—  sino con algo m ás efi­
caz, a  saber, con la edición de su.s producciones 
hasta hoy inéditas.

A  la reabilitación de nuestros valores de la lí­
rica española contribuyó algo Felipe Pedrell, 
compartiendo esa labor con otra verdaderam ente 
m ag n a : la de la rehabilitación de nuestras valores 
de la polifonía española del siglo K V I, aun des­

contadas otras numerosas tareas por las cuales 
se ha hecho acreedor a la devoción de la poste­
ridad, A quéjla reabilitación, referida a! teatro 
del siglo X V III , tiene en el firm ante de estas lí­
neas un consecuente ])racticante. Porque cuando 
los manuscritos musicales m uestran lo que valían 
Misón, Esteve, Laserna, Aranaz, Rosales, G ar­
cía, M oral y otros cultivadores de la tonadilla 
escénica, se aprecia la m agna injusticia que se co­
metió^ al desdeñarlas sin conocerlas, basándose 
tan sólo en cualquier testimonio suelto que un an- 
te¡)asado form ulara en un  rato de m alhum or o 
en las censuras de conveniencia repetidas siste­
máticamente po r gentes interesadas en atacar lo 
ajeno, considerando que ésta era la m ejor arm a 
jiara defender lo propio, aunque lo propio valiese 
igual o menos aun que lo ajeno.

Y a la cabeza de los compositores líricos del 
siglo X V III  po r cuya justa reabilitación vengo 
luchando, se halla don Luis Misón, personalidad 
mal conocida y bien olvidada.

Su fama, en vida, se extendió al compositor 
y  al intérprete. F lautista  y  oboísta famoso, fo r­
mó en las huestes instrum entales de la Capilla 
Rea! y obtuvo en el T eatro  del Buen Retiro, de 
M adrid, uno de los dos o tres puestos de  la o r­
questa que no recayeron sobre gente extranjera. 
Cadalso y Samaniego liablaron de él con devo­
ción. Com positor ilustre, corre como tradición 
que este mú.sico creó la tonadilla escénica, desde 
que así lo consignó el “ M emoria literario” en 
1787, es decir, hace muy cerca de siglo y medio. 
E n  un folleto algo anterior, editado en M adrid

—  7
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d  añi) 1761 (por e! cual se viene en conocimiento 
de M isón había escrito también la letra de algunas 
tonadillas), se lo denominaba “ inimitable, gusto­
so, delicado Orpheo de este siglo” . Cuando !a 
tonadilla está en decadencia, opinan algunos que 
tal m al tendría  iremedio ,si se resucitasen las 
compuestas por M isón y  por Rosales, a la sazón 
olvidades.

Después, de M isón sólo queda el recuerdo. R e­
cuerdo vago y  confuso. Pero sus obras duermen 
en l)ibliotecas y archivos, manu.scritas. Todas, no, 
sin duda, pues algunas deben de haberse ex tra­
viado. Y  se habla de él, tergiversando involunta­
riamente los hechos históricos, M itjana ha di­
cho que cuando M isón escribió sus prim eras to ­
nadillas, cobraba como oboísta 9.000 reales en 
la Capilla Real, y en ello ha vi.sto un argumento 

para dem ostrar m ejor, que nada su verdadera 
habilidad''. Pero  hacia entonces había en aquella 
Capilla cuatro “ olioi.stas". los cuales cobraban 
respectivamente 12.000, 10.000. 9,000 v 8.000 rea­
les; el que percibía los 12.000, era  don Manuel 
Cabaza; y  el que percibía los 8.000, era  don Luis 
Misón. Porque allí regía el escalafón y no los 
méritos, bien entenddio. E l jmopio M itjana nos 
presenta a M isón como au to r de muellísimas to ­
nadillas, perdidas en su casi totalidad, por des­
gracia, pues ¡os archivos dei .Ayuntamiento de 
M adrid sólo poseen cuatro (según manifiesta en 
una página) o siete (según dice en otra página de 
la misma obra). Pero  lo cierto es que la Bibliote­
ca M unicipal de M adrid tiene la música puesta 
por Misón a cerca de un centenar de tonadillas, 
a 8  entremeses, a 17 sainetes y a 3 comedias, 
descontadas otras que figuran como anónim as; y 
relación nominal de los títulos correspondientes 
se puede ver en el prim er tomo de mi obra “ La- 
tonadiila escénica’ . Consta que M isón compuso 
algunas zarzuelas; pero de ellas se conocen los 
títulos tan sólo; lo cual no obsta para que ia in­

consciente intuición de cierto m usicógrafo las 
baya alabado por su “ puro neoclasicismo” , con­
fundiendo valores, estilos y épocas.

Pero sobre las producciones artísticas preté­
ritas no cabe filosofar ni fantasear, cuando exis­
ten documentos que perm iten verlas ta l como 
habían sido. Y  en el caso de: Misón, los documen- 
to.s se cuentan po r muchas docenas. N o solamen­
te  las composiciones teatrales, que yo he tenido 
el gusto de estudiar en la Biblioteca del A yunta­
miento. donde se hallan al alcance de todos los 
curiosos, debidamente catalogadas, sino las de 
música de cám ara, que tuve la suerte de descu- 
iirir en el Palacio de L iria, y  de las cuales di 
cuenta en mi libre. “ Ito M úsica en la Casa de A l­
ba , Conociendo esas obras, se adm ira más a 
M isón po r lo que realmente fué que por lo que 
falsamente se le atribui-e. colgándole etiquetas 
neodásicistas en palmario desacuerdo con el sen­
tido común histórico.

U na m uestra de la finura misoniana es la Caii- 
(ión dcl pajarito que tanto agrada hoy a todos 
cuantos me la oyen in terpretar y que he tran s­
cripto i>ara piano. O tra  m uestra aparecerá en 
breve, incluida en los textos musicales del tercer 
tom o de mi obra “ L a tonadilla escénica” . Por 
todo ello se podrá ver cuan fácilmente podria 
haber dicho Misón, siglo y medio antes que F au ­
ré, aquellas palabras veraces: “ H ay siempre un 
momento de olvido... Esto no tiene im portancia.. 
H ice lo que p u d e ...”

Salvar de e:se olvido a Misón—y como a él a 
otros grande músicos ibéricos del siglo X V III , 
¡ehabilitando con ello una época musical sobre 
la cual se ha pretendido sem brar un descrédito 
injusto— .constituye un deber artístico y patrió ti­
co al que vengo contribuyendo con satisfacción 
suma. V

J o s é  S u b i r á
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L’essor de la musique espaguole au XX siécle
Con este titulo ¡a Editorial Eschig acaba de publicar un inleresantisimo libro de H enri Collet, que mereció el 
premio (1 9 ^ )  del ‘■¡nstitut d’Etudes Hispaniques”, donde una vez más pone de relieve el distinguido compositor 
s!c eriuhcción musical y  su cariño hacia nuestro país. E stos méritos justifican la traducción del primer capitulo

que hoy ofrecemos a nuestros lectores

C O N SID E R A C IO N E S G EN ER A LES

P ara  un músico, !a música se imagina sin etiqueta na­
cional ; música simple, con sus leyes y sus formas elabo­
radas pacientemente a  través de los siglos.

Y sin embargo, se puede pretender que la música así 
considerada resbale hacia un callejón sin salida. Derde 
el momento que la m ateria musical está desprovista de 
todo color particular y  es ofrecida a cualquiera, se adi­
vina que con ia competencia de los artesanos interna­
cionales. esta materia se agote en el desgaste de las 
combinaciones con las que se encuentra sumisa. U n tema 
abstracto en su desarrollo, trabajado por un sinfonista 
inteligente, se diluye pálido como si fuese una planta 
doméstica, y  así sus ampulosidades no pueden dar la 
ilusión de la verdadera salud. Su perfume se evapora 
de los frascos más herméticos. AI cabo de pocos años, 
la sinfonía sabia aparece con toda la decrepitud de algo 
viejo, irremediablemente desusado. Así sean Beethoven. 
Mendeissohn, Schumann, Franck,

H ay más. Los dramas líricos que derivan de la misma 
estética, palidecen en idénticas proporciones. Y asi se 
ha oído declarar a un Strawinsky, que W agner podía 
todavía leerse, pero no escucharse.

Al contrario, ¡os poemas libres para orquesta y las 
acciones líricas basadas sobre el elemento popular, han 
conservado todo su sabor. Las magnificas producciones 
de la escuela rusa, igual que las de la joven escuela 
española, han sabido conquiitar los sufragios de la se­
lección del gran público musical, y  parecen desafiar la 
prueba del tiempo. Boris Godunozu, de Mussorgsky, con- 
temporájico de las obras maestras ,'wagnerianas ¿no 
consigue sobre éstas ante nuestros ojos una mayor ru- 
premacia, por la vitalidad, inspiración y este no sé qué 
por lo cual se clasifican las obras acabadas sub specie 
aeternilalis:

España es la última cronológicamente entre las na­
ciones que la renovación musical, magnífica como se 
sabe, se ha desarrollado sobre la base del cauto popular. 
Y  todo conduce a creer que este extraordinario renaci­
miento será durable. Iniciado sin esfuerzo aparente y 
habiendo obtenido la inmediata y  unánime admiración 
del mundo, él nos abre horizontes infinitos.

; Cosa curiosa! España había cultivado siempre la m ú­
sica popular, (lero como a escondidas, como si dudase 
del valor iniponderablc de tal elemento de supervivencia, 
Las antiguas jiroducciones de su escuela, besadas en las 
canciones y danzas regionales, son únicamente (le “ gé­
nero chico". Ni sinfonía ambiciosa, ni ópera pompo.sa 
nacieron antes del siglo xx de las melopeas y de los 
ritmos característicos de las diversas regiones de la P e ­
nínsula; todo lo más l(5iiadillas, simples cuadros escé­
nicos, llenos de color y  de movimiento, análogos a los 
intermedios italianos, y  (lue abundaron en la segunda 
mitad del siglo x v iii, para transformarse con el tiempo 
en estas pequeñas zarzuelas de las cuales se aprovisionan 
todavía los teatros populares de Madrid. H a sido nece­

sario que los extranjeros revelasen a los españoles el in­
estimable valor de su tesoro popular para que éstos aca­
basen creyendo en él. Del mismo modo el humorismo de 
Cervantes, el penacho de Guillermo de Castro y la dra­
maturgia de Calderón fueron adoptados y consagrados 
por Inglaterra, Francia y Alemania—en virtud de afi­
nidades naturales—a:ites de ser reconocidas por Es- 
l>aña, con igual indiferencia.

En el caso actual es a  algunos francese.s quienes de­
bemos ahora el honor de haber sostenido y estimulado
los tímidos ensayos de los jóvenes compositores espa­
ñoles empeñados en fundar una escuela nacional, ya que 
no podían contar con el apoyo oficial de su propia patria. 
T(Jdas las cátedras de los Conservatorios estaban ocu­
padas por profesores formados por la escuela italiana.

E s sabido que en el Teatro Real de M adrid tienen 
lugar anualmente cortas temporadas casi en absoluto 
ccjn el concurso de compañías reclutadas en los princi­
pales centros del be! canto italiano. E l que suscribe estas 
lineas ha podido oír así obras líricas francesas y  los 
dramas wagnerianos interpretados en italiano y a la 
Italiana por artistas renombrados, bien cierto, pero que 
actuaban sugestionados por Verdi. Incluso le influencia
de tales espectáculos, renovación de los que imponía
cii España, en el siglo x v m , la produción tiránica de 
un Farinelli, fué más desastrosa en el siglo x ix , du- 
ra:!te el cual, en todas partes, la música realizó progre­
sos decisivos. En los albore.s de nuestro siglo xx , se 
podía constatar en España la ruina del teatro lírico 
nacional en el cual la obra de Calderón (1) había mar­
cado en el siglo x v ii el maravilloso florecimiento que 
señala W agner, preparando bajo la égida del gran es- 
pai'iol su Tristón e Isolda. E n  cuanto a  la sinfonía, ¿có­
mo podía haberse cultivado faltando alli el elemento 
orquestal para interpretarla?

Los maestros Vincent d’Indy, Paul Dukas y Claude 
D ebirsy, atrayéndose por su vigorosa personalidad los 
artistas españoles que una situación tan miserable con­
denaba al destierro, han merecido el bie:i de España y 
del Arte, Ellos supieron adivinar las futuras aportaciones 
inauditas de los jóvenes múficos no afiliados todavía 
a partido ni capilla alguna. Ellos se limitaron a darles 
los consejos tcciiicoa gracias a  los cuales los autodidactas 
del otro lado de los Pirineos sabrían desarrollar har- 
moniosamentc dones únicos, evitando e! proponerles el 
modelo de creaciones de un pasado donde España no 
pudo hacer escuchar una voz autorizada. Ellos contes­
taron a los que les consultaban; “ Nosotros no os con­
sideramos como discípulos sino como amigos, Vosotros 
sois (le una nación que conoció de una parte, en ei si­
glo XVI una espléndida floración polifónica con Victo­
ria, Guerrero y Morales, y por otra posee un cancio­
nero popular de posibilidades ilimitadas de recreación,

(1) Nn_ olvMemos el lugar (jue AUrcón, Lope, Tirso, Rojas, 
Moreto, Castro, Mofitalbáti. ilieron igualmente a la mtiste en 
oóras mas importantes. Mitjana: Histoire de la Muíújue en 
tepéiffne Encyclópédie de la Mueique"- Tomo IV, p. 2065, Dc- 
lagrave, editor.
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Os conviene reencontrar el sentido musical puro de los 
polifonistas de vuestra edad de oro e individualizar 
vuestro melos popular siguiendo la vena del propio tem­
peramento, como hicieron los románticos alemanes con 
cl Hed, y  los noruegos y los rusos con las canciones de 
los fiords y de las estepas. Pero, sobre todo, manteneos 
vosotros mismos. Que las grandes obras sean sólo la 
inquietud para lograr una escritura sincera, esforzán­
dose cada uno por ser absolutamente personal. ¡ No les 
imitéis jam ás!”

Este lenguaje se mantuvo con los artistas que se lla­
maron Albéniz, Granados, Usandizaga, y  a  los que se 
llaman Turina. Manuel de Falla... los cuales preci­
samente son hoy estimados como los más ilustres re­
presentantes de la escuela española. Nuestros maestros 
tuvieron una visión ju s ta ; sus presentimientos se han rea­
lizado. ¿N o es justo rendirles pue.s aquí el debido home­
naje por su clarividencia y su desinterés?

En 1909, R afael Mitjana, a quien debemos remarca­
bles estudios de musicología clásica española, publicaba 
un pequeño libro de ensayos sobre el a rte  musical con­
temporáneo en España, de un tono pe.simista (1): “ ¿Lle­
garemos?—preguntaba—, Me parece que nunca, tenien­
do en cuenta la falta de educación estética del público, 
de los aficionados, y también, lo que es más grave, de 
los compositores... E s evidente que todos los ensayos 
fracasan, pues no e? escribiendo música empacada, llena 
de lugares comune.s y de tópicos wagnerianos como hizo 
Chapí o mixtificando las canciones populares, siguiendo 
ei procedimiento de Caballero, o imitando las complejas 
sofisticaciones de los decadentes belgas y franceses, como 
Iwce Morera, o también imitando los clásicos al estilo 
dc Mves, que se puede crear la música nacional. Para 
llegar a ella hace falta tanto g irar la espalda a W agner, 
prottitiix) de! drama lírico alemán, como a la moderna 
escuela \e ris ta  italiana, empapándose sólo de las sanas 
Iradici.anes de nuestro arte profundamente nacional, ya 
que hemos tenido en esto orígenes gloriosos.

Sólo Pedrell ha escrito hasta hoy música verdadera­
mente española en sus Pirineos, en su Celestina y en 
su Cnmtc Arnau. Debe ser p<«- esto que nadie en su 
patria le ha prestado atención. Y si él ha triunfado, 
lom o todo el mundo culto reconoce, es precisamente 
porque lia seguido ese camino que antes indicaba Para 
¡iinetrar en el sentimiento de una raza, no sólo se ne- 
ce^ita conocer la cristalización de su ideal artístico en 
las obras de sus grandes genios, sino también saber 
escuchar cl canto popular que H erder llamaba ¡a V"Z 
del pueblo’’.

M itjana que fué uno de los españoles más al corriente 
de la música clásica de su país, resultó un mal profeta, 
pues sus compatriotas llegaron muy pronto a  crear una 
música nacional. Por otra parte, citando solamente a 
Pedrell como única y honrosa excepción, omitía e l ad­
mirable movimiento renovador emprendido nn ¡ lo c o  en 
todos los focos de la Península, fuera de los medios 
conservatoriales tan refrógados, bajo el joven y vigo­
roso empuje de músicos profanos independientes y  de 
maestros de capilla cultivadores del a rte  clásico de los 
Morales, Guerrero, Victoria. Olvidaba que Albéniz ha­
bía estrenado en 5 de enero de 1896 su Pepita Jiménes 
en el Teatro Liceo de Barcelona, con la que funda el 
drama lirico español moderno, y  compuso en 1899 su

(1) ¡Para música vamosi... Sempere y Cía. Editores,

Catalonia para orquesta, creando el poema sinfónico es­
pañol, Olvidaba, también, que Granados había escrito 
ya en 1890 sus más célebres danzas, y hacía representar 
en M adrid su ópera María del Carmen, en 1898, cuyo 
a-.unto sirvió luego a unos autores franceses para crear 
A u x  lardins de Murcie. Olvidaba en fin que Turina, Ol­
meda, ñ 'illar, del Campo, Esplá, Pérez Casas, Usandiza­
ga habían dado a  su patria una rica producción de mú­
sica de cámara, dc carácter andaluz, castellana, levantino, 
niüiitañés, murciano y vasco. M itjana ensalzaba sólo a 
Pedrell... E s evidente que los mú.sicos que él omitía han 
llegado a  realizar su deseo de form ar la bella escuela 
nacional descendiente a  la vez de la polifonía del canto 
popular de las diversas regiones, mientras que Pedrell 
l i o  consiguió sacudir ia indiferencia del mundo musical

A decir verdad, ha pasado en España el mismo fenó­
meno que se observó en Rusia cuando la aparición de 
Kutschaka  que obró en el país de los Zares la  revolu­
ción musical conocida, Rimsky-Korsakof, en M a vic 
musicale (1) nos ha demostrado como, fuera de un Con- 
■ervatorio desdeñoso, un grupo de cinco aficionados ig­
norantes de la niás elemental técnica de su a r te ; Bala- 
kircv, Uui, Mussorgsky, Borodine y él mismo, había osa­
do izar la bandera del nacionalismo, consiguiendo atraer- 
■se, tras de una larga y tenaz lucha, hasta este Conserva­
torio hostil.

Así los autodidactas españoles, a  menudo perdidos en 
los rincones provincianos, solamente teniendo fe en la 
legitimidad de sus reevindicaciones nacionales, y unidos 
cu el mismo amor de un arte eminentemente popular, han 
sabido imponer con indomable energía a los maestros 
oficiales el sentimiento perdido de la dignidad española 
y  ¡a voluntad dc independizarse.

Kl extranjero ha seguido con simpatía los esfuerzos 
de los jóvenes apóstoles. E ntre  ellos, los que han podido 
viajar, tal como queda dicho, con c! apoyo de los maes­
tros de Francia y a  veces de los de Alemania, consiguie­
ron el rápido reconocimiento de sus valores. Pero  los 
que no tuvieron esta facilidad y han permanecido en 
Ivsiiaña, tienen también derecho a ¡a notoriedad. Sería 
malo de juzgar a la música española sólo por Albéniz, 
Granados, Turina y Falla, como si se tra tara  en literatu­
ra  únicamente con Blasco Ibáñez, P ío  Baroja, Palacio 
\ ’aldés y  ñ’alle Inclán, E s nuestra misión el franquear­
les los Pirineos y de informarnos sin prevenciones.

Kl objeto de este libro será pues form ular en casa de 
nuestros vecinos ima encuesta imparcial, consignando sus 
resultados haciendo abstracción de toda preferencia per­
sonal A  nadie ha de faltarle su sitio en los resplandores 
del gran  sol del arte. Las individualidades que tendremos 
dc evocar no se confunden de ningún modo y no se resu­
men en una más importante. ¿ No es esta la gran joya de 
los trabajos del espíritu que cada artista pueda tener 
su esfera de acción y su zona de influencia? E s suficien­
te de ser uno mismo y de limitar su ambición a  sus 
limpias i*)sibili(lades. Bien entendido, todo artista sincero 
puede ser creador, y con tal mérito retener ya nuestra 
atención. Le.s poctae minores viven tanto como los hé­
roes del arte. Incluso conviene que los antologistas no 
los olviden... Este fué el e.stricto deber de los historia­
dores literarios de conservarnos Teófilo al lado de Ron- 
sard. E l nuestro será hacer luz .sobre los músicos que 
ensombrece en esta hora el triunfo mundial de un 
Manuel de Falla.
(1) O lletidorf, editci H eNRI CotXET
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Á reciente triunfo
uthier(C CL

L a actual Exjiosición Internacional de Barcelo­
na ha movilizado sin duda una serie de artes c 
industrias que pocos se acordaban que estuviesen 
ya aclimatadas entre nosotros, pero, más que na­
da ha destacado notabilidades olvidadas y aun 
algunas veces desconocidas.

E n  lo que respecta a  instrum entos y aparatos 
musicales bien sería de desear que M ú s i c a  tra ta ­
ra  de dedicarles una páginas como resum en de 
esa especialidad en el g ran  Certamen, para re­
cuerdo en el fu turo , siempre grato.

M ientras tanto, hemos pedido la gracia de un 
pequeño espacio para señalar el prim er nom bre: 
Francisco Simplicio y su galardón bien concedido 
por el Ju ra d o : G ran Premio.

E se trabajador tan eminente como humilde, 
que labora como una horm iga incansable, sin que­
rerlo  verá su fam a acrecentada con el honor nue­
vo .— ¿ E s que Simplicio no era ya un  valor muy 
alto? Efectivam ente, bien se sabe que .sus joyas 
sonoras se las disputan, no sólo los Pujol, Nogúés, 
Llobet. Sainz de la Maza, sino Joaquín B arra- 
china y  sus colegas franceses; G erhart Tucholsky 
y Luisa W aiker con los más eminentes concer­
tistas alemanes y  austriacos. Y  sus guitarras, sin 
poder reposar nunca en el taller, cruzan el a t­
lántico hacia los Cüni])atriotas de A ntonio Sino- 
polis y  M aría Luisa Anido, y 'llegan hasta las 
capitales oceánicas y asiáticas, teniendo realmente 
e ' m undo por mercado y todos los concertistas de

de un gran maestro 
español

guitarra por elogiadores de sus cualidades inme­
jorables.

Simplicio, como se sabe, fu é  discípulo único del 
g ran  m aestro “ lu th ier” E nrique García, pero al 
compás de! tiempo y con su a fán  de superación va 
encontrando matices de sonoridad insospechados, 
halñcnclo realizado verdaderos prodigios en la 
acústica de la caja armónica, dominando ese arte 
tan  difícil.

E ste obrero-artista ha creado incluso tipos de 
guitarra con la boca o “ ta r ra ja ” más cerca del 
diapasón, alcanzando así el máximum de exten­
sión y  de sonido, con características que prom e­
ten, según opiniones autorizadas, revolucionar la 
técnica que se podria llam ar clásica, del españo- 
lísimo instrum ento. Y  esto ya es algo que vale 
e! título de maestro.

i  Quién puede extrañarse pues, que vencida su 
modestia de buen fuste, al instalar una vitrina de 
piezas selectas, haya logrado su arte  brillar pol­
lo alto entre los fulgores de tantas exquisideces 
agrupadas ahora en torno del vigoroso Concurso 
barcelonés ?

Nosotros lo celebramos de veras como patrio­
tas y  como artistas, y porque no se  diga esta vez 
que nadie es p rofeta  en su tierra, inscribimos en 
letras grandes ese nombre que estimamos cordial, 
inteligente y generosa de F R A N C IS C O  S IM ­
P L IC IO , E L  G R A N D E.

C. A v i z o r

ÉenuJiu) ^  ^  Si4iY>¿ic¿e ^ ./cu

¿u>p j-e  onuivuyC'M ., Já n /S  p fft /a. 
ea/cA y de síMcdc ^  ue/íacHdineUíci. seméfddad 

f> rí -tK  & ruoj y  p u yu /e  aia/(iXe:>

PK /á /o i /or ídiM /Zu d i .

 ̂ h e  £ a ¿ ü yee/iA  e lt peteee.
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M a s  s o b r e  d a n z a s  d e  V a l e n c i a
KA erra ta  aparecida en el artículo del ú l ­

timo núm aro de M ú s i c a  me obliga a 
volver sobre el asunto de las danzas 
populares de Valencia y su reino.

Nuestros lectores leyeron que las danzas va­
lencianas no  podían existir sin ciertas caracterís­
ticas entre las cuales figuraban “ los vigores del 
vino” . Pues bien, lo que yo escribí, o quise es­
cribir, es que entre las características de nuestros 
Iiailes populares figuran los vigores del ritmo. 
Tiene el ritm o una embriaguez exterior que no 

necesita para nada el excitante del alcohol. Y 
para la animación de nuestras danzas populares, 
ijastan con el cielo azul, el fondo huertano, y las 
guitarras, o en su caso, el “ tabalet” y la  “ don- 
saina” .

La más característica de nuestras danzas tiene 
un carácter señoril, con sus pasos cadenciosos y 
su ritm o m oderado, que no podría soportar en 
manera alguna la arb itraria  excitación alcohólica. 
¿Cómo podría ser de otro m odo? Yo he visto

en la ¡ilaza de un pueblo, de noche, apagadas las 
luces y  encendida en el centro la gran hoguera, 
ir saliendo de una casa principal las parejas de 
baile, jiresidido por personas de representación, 
y con ,su ritm o vigoroso, form ar el círculo alre­
dedor del fuego, m ientras que en un balcón, la 
“ donsaina” y el “ tabalet” lanzaban al aire la 
música (le la danza. Kilo tenía ciertam ente algo 
de culto antiguo y de realidad solemne; era  una 
alegría que en el fondo parecía sentimiento an ­
cestral (le religiosidad.

Y  ya comprenderéis (¿ue estas danzas, sean 
(le ese ti¡)o, o de las (¡ue se verifican a  plena luz 
de sol, no pueden ser profanadas por la artifi­
cial alegría dcl vino. Kn su música, en su trad i­
ción, en el gentil ambiente de un día de fiesta le­
vantino, tienen su propia exuberante alegría.

Ks la música la (jue vivifica estos bailes, y no 
o tra  cosa,

E d u a r d o  L .  C h .a v a r r t

P u b l i c a c i o n e s  r e c i b i d a s
Mensa¡e a C laiidio Dcbussy, para piano. J. Nin. Ed 

M ax Eschig.—Trátase de un boceto sinfónico en tiem­
po de habanera, calmoso y triste guc evoca el estilo de- 
bussysta, pero que no desmiente las características étnicas 
de Nin.

Seguida Española {Suite espngnole) para violín y  pia­
no. Joaquín Nin, Ed. M ax Eschig. Paris.—De cuatro 
números consta esta serie y  se titulan Vieja CasliUa, 
Murciana. Catalana y .4ndalusa.

También constituyen una brillante adaptación de te­
mas poi)ulares que figuran ya eu otras obras de Nin. 
La última sobre todo añade al elemento melódico po­
pular difciles variaciones de virtuosismo para el violín.

Cinco cnmeiilarios para violin y piano. Joaquín Nin. 
Ed. Max Eichig. París,—Fie! al plan que se ha trazado 
Joaquín Nin de divulgar la música española antigua ha 
adaptado, añadiéndolas comentarios pianísticos y  violinís­
ticos, temas de Salinas, Bassa, Anglés y  Pablo Esteve, 
con habilidad y respeto al mismo tiempo. \ 'a r ia s  de 
estas piezas son adaptación de otras adaptaciones para 
canto y piano ya publicadas por Nin.

D ix-scpl Sonatcs et Picces Anciennes d'Auieurs Es- 
pagnols, segunda colección. Joaquín Nin. Ed. M ax Es­
chig. Paris.—Interesantísima es esta coleción en la que 
figuran obras de los Padres Vicente Rodríguez, Narciso 
Casanovas, R afael Anglés, Felipe Rodríguez, José Ga­
lles y  el llamado Freixanet de quien se conocen poquísi­
mos datos biográficos. Todas ellas tienen un real valor

histórico notándose en ellas influencias de los claveci- 
ni.stas Scarlatti, Couperín, Ramcau (Freixanet, Rodrí­
guez) y  también de M-izart, Haydn y Bach (Anglés, 
Galles, Casanovas). Pero sobre todas ellas, destacan con 
resplandores, genialc» dos bellísimas Sonatas del Padre 
Soler que pueden situarse entre las mejores páginas 
musicales de su tiemixi. E s una colección digna de ser 
declarada de texto en nuestras escuelas, academias y con­
servatorios.

Cu(/cHii de Vahes. Evocación romántica. Joaquín Nin, 
Ed. M ax lúschig. París.—Se ve desde los primeros cam­
pases de esta obra cuán documentado está Joaciuín Nin 
en música genuinamente española. Todo respira indige­
nismo en esta tanda de Valses, que precedida de una 
Invocación, contiene un Mertsaje a Schubert, otro Men­
saje a Kavch o tro a Chopin, un Homenaje a la Jola, 
otros Valses sin tílulo y algunos interludios a guisa de 
Comeularins, De estructura moderna, pero sin preten­
siones de vanguardismo sino con miras a la naturalidad. 
El trabajo contrapiintístico y ornamental disimula en 
la mano izquierda la monotonía del ritmo de vals.

Cangocs ¡‘ortuifuczas (IV  serie). Texto de varios 
poeta.s. Música de! D r. Antonio Viana. Edición del au­
tor en Lisboa.

-Sê  tra ta  de una nueva serie de seis canciones de dicho 
autor, donde sigue cultivando ese género simple ade­
cuado para los que no tienen una técnica pianística muy 
avanzada. Las melodías tienen bastante carácter lusitano, 
desarrolladas con recursos sencillos.
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^Nuestros aplaudidos concertistas

Q U I N T E T O  C A T A L A N

integrado por estudiosos y eiilu- 
siaslas artistas que ha comenza­
do rcciciitcmcnle una serie de con­
ciertos por contrata de tas aso­
ciaciones musicales de ¡a región.

l
L os precoces pianistas barceloneses 

G W C A S T A  y C A R L O S  K. C O R M A  
maravillaron de nuevo al público en  «n recital de la Casa de ¡a Prensa
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a m ú s i c a  s i n t ó n i c a  en  el B r a s i l
En Brasil, comienza a afirmarse la música sinfónica 

con la figura vigorosa de Leopoldo Miguez, hijo de pa­
dre español y  nacido en Rio de Janeiro en 1851.

A l aparecer Leopoldo Míguez con sus notables poemas 
sinfónicos Parisiana, Promctheus v Ave-Libertas, debió 
haber, seguramente, algún terremoto en tierras musica­
les. Antes de esos poemas ya había presentado una Sin­
fonía con coros.

Toda la obra sinfónica de Míguez se destaca por su 
fuerte técnica, colorido y grandiosidad. Lo grandioso, 
sin embargo, perjudica un poco esa obra por su labor 
güiigórico y fuertd influencia wagneriana. ^ s í  es que hoy 
ya resulta un tanto larga para nosotros esa música que, 
sin embargo, representa uno de nuestros mayores monu­
mentos sinfónicos.

En la misma época surgen Alberto Xepomuccno (1864- 
1920), Henrique Oswaldo (1852) y, poco después. F ran­
cisco Braga (1871). Fué un período magnífico para nues­
tra  múrica .sinfónica, Míguez, fundador y  primer direc­
tor del Instituto Nacional de Música de Río de Janeiro, 
puso su inquebrantable energía, por largos años, al ser­
vicio de nuestra música, y  con su muerte (1905) perdió el 
Brasil un gran batallador.

No dejó Míguez, entretanto, ninguna obra de carác­
ter típicamente nacional. Esa gloria cabe al gran  Nepo- 
muceno. Fué su suite. Serie brasilcira, la obra que marca 
una nueva etapa en nuestra música sinfónica. Se divide 
en cuatro grandes tiempos que son cuatro cuadros de 
la tierra m adre: Alvorada na serra. Intermedio, Narede- 
> Ratuque, En Alvorada en la sierra, se siente profmi- 
oamente el olor de tierra americana, tierra  virgen; canta 
el sahiá (*) y los sapos se oyen simbolizados por un te­
ma del folk-lore, llamado sapo-juruní. Hs un despertar 
de la mañana profundamente bucólico.

EI Intermedio, de carácter alegre, es de acentuadísimo 
ambiente autóctono.

F-n ¡a red, una melodía de carácter melancólico con­
fiada primero al oboé y después al clarinete, va acom­
pañada por la cuerda, que hace cl balanceo de la red en 
una deliciosa monotonía lítm ica. Pone fin a esta stiile 
un batuque, danza de origen negro, (lue empieza en mo­
vimiento moderado y, con temas rudos y felicísimos, va 
creciendo hasta apoderarse de toda la orquesta en un 
final verdaderamente bárbaro.

Además de esa obra, dejó una Sinfonia y  el Preludio 
do Garaiuja de que hablé en mi crónica anterior, Nepo­
muceno fué también, y  por largos años, director de 
nuestro Instituto de Música,

En contraste absoluto con Mígnez y con Nepomuceno, 
se encuentra la simpática figura de Henrique Oswaldo 
A éste no le atrae lo grandioso ni lo característico; antes 
prefiere las medias tintas y  la música pura. De técnica 
magnífica, su obra es bastante personal, a pesar de la 
ausencia del elemento típico. Es un músico finísimo y de 
gran cultura.

Entre su obra sinfónica se de.staca, indudablemente, la 
/ /  Sinfonia, en do mayor. E sta  obra magistral se ejecutó 
por primera vez en el Teatro Municipal de Río de Ja ­
neiro, bajo la dirección del ilustre maestro Mariuuzzi, 
eu octubre de 1918: y  después en junio de 1922, bajo 
la dirección del célebre Weiiigartner.

(*) Sabia pájaro del Brasil, de canto muy suave.

Esta Sinfonía acaba de ser ejecutada, con gran éxito, 
en los conciertos Ibero-Americanos de la Exposición de 
Barcelona, bajo la dircción del insigne Casals. Estos 
festivales de la Exposición de Barcelona, que constitu- 
.veroii un importante acontecimiento artístico, se deben 
al entusiasmo del maestro M ario Mateo, que así ha dado 
a conocer en España los valores musicales de América, 
obra que le hace acreedor de nuestra mayor gratitud,

A l lado de Oswaldo se destaca hoy la sugestiva figura 
de Francisco Braga.

Poseedor de gran cultura y  poderosa técnica (es pro­
fesor de contrapunto, fuga y composición en nuestro 
Instituto), su obra se afirma también en el sentido na­
cionalista. Está, por sus ideas, más cerca de Nepomuceno 
que de Oswaldo. Sin embargo, su obra no refleja la 
menor semejanza con ia de ninguno de ellos; es un sin­
fonista de grandes recursos. Levemente influenciado por 
W agner. y  más de Massenet de quien fué discípulo, su 
obra es de gran claridad. E ntre  su voluminosa produc­
ción sinfónica se destacan: Oración a la Patria, Paysage, 
Cauche,nar y  Marabá; este poema de asunto indio es, 
indudablemente su obra prima.

Fuera de estos notabilisimos maestros, figuran en nues­
tra  música .sinfónico: Joao Gomes de A raujo (1849), con 
6 sinfonías y otros trabajos; Francisco do Valle 0860- 
1906), con el poema sinfónico intitulado Telémaco; Me- 
iieleu Campos, con una Sinfonía en la m ayor; Elpidio 
P ere ira : Joao Gomes Júnior; los hermanos Romeu y 
A rthur P ere ira ; Homero Barreto (1884-1924); Dcolindo 
Froes con ¡a Leyenda de Doña Sancha; Paulino Chaves, 
autor dc varios trabajos, entre los cuales sobresale su 
Sinfonía en mi.

De los modernos, algunos de los cuales se manifiestan 
muy prcmisores. es peligroso hablar, para no herir sus­
ceptibilidades. Me limitaré, pue.s, a  citar los que están 
má.s en evidencia:

Entre ellos se destacan: H éctor Villa-Lobos, autor 
nuiy discutido, pero en quien sobra originalidad. En su 
obra muy ahuadaiite se encuentran varios Mito-Poemas, 
varios (ireco-Poemas, varias Sinfonías y  cl poema A m a­
zonas ejecutado hace poco en París y Barcelona.

Octaviano Gonqalves es otro músico de valor, pero de 
tendencias opue.stas a Villa-Lobos. Amor de varios Poe­
mas sinfónicos-psiqnicos ( 1)  se vuelve ahora también 
hacia el nacionalismo; Luciano Gallet, folk-lorista de 
tendencias modernisimas, autor de una D an(a Brasilcira; 
Francisco Mignone, con varios poemas .sinfónicos de téc­
nica vigorosa; Assuero Garritano, nostálgico y bucó­
lico; As.sis Republicano, ilustre artista negro, cantor de 
su raza en el poema O navio Negrciro; Ibcré de I-eraos 
y Camargo Guarniere, dos jóvenes muy promisores; y 
otros más entre los cuales el autor de esta crónica, con 
una Suite Sinfónica  sobre tres temas populares brasile­
ños, y con el poema indio Imbapára, ejecutado por pri­
mera vez en septiembre último, liajo la dirección del 
iliisfre Francisco Braga con 1a Orquesta Sinfónica, que 
es ya una notable organización artística debida al infa­
tigable director de nuestro Instituto cl profesor Fertin 
de Va■ coiicellos.

ü .s c A R  L o r e n z o  F e r n a n d e z

Rio, Noviembre de 1929.
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F o n o r a 1 a

L a  Compañía del Gramófono 
acaba de publicar la espléndida 
zarzuela del maestro Caballero, El 
dan de la Africana.

La interpretación de esta obra 
no deja nada que desear. Lo mis­
mo la actriz doña Mercedes Meló 
en su |)apel de Aiitoiielli, que el 
teuür don Juan A m ó en el suyo 
de Giussepini, que los señores V i­
dal y  Cornado encarnando, res- 
rectii'amente. los personajes de 
Querubini y  Pérez, merecen en- 
tusias'as plácemes.

La impresión de esta popular zarzuela, desde el punto 
de vista técnico, es inmejorable. Los discos tienen sono­
ridad excelente y  claridad perfecta. Pocas veces “ La 
Voz de su am o” ha logrado unos discos tan bellos co­
mo los cinco que publica completa esta imperecedera 
pieza de nuestro repertorio lírico- 

En la sección de celebridades figuran Beniamino Gigli 
interprete de dos fragmentos de la aplaudida ópera 
Mtgnon, Amelita Gaili-Curci y  de Luca, impecables en 
dos bellos pasajes de Rigoletto, el famoso violinista Mis- 
cha Elman y la célebre clavicembalista W anda U n -  
(rnwska.

Los artistas Thibaud y Casals, acompañados por la 
reputada orquesta del último, bajo la dirección de A l­
fredo Cortot, interpreta magistralmente el célebre Doble 
concierto en la menor, op. 102, de Brahms.

E ntre  las obras sinfónicas publicadas por “La Voz de 
su am o”, merece un comentario la sinfonía núm 7 en la 
mayor, del inmortal Beethoven. U  música de esta com­
posición tan admirable, no requiere ponderación por 
ser sobradamente conocida. Merece sí. calurosos elogios 
a interpretación que le da ia Orque.sta Sinfónica de Fi- 

ladelfia, bajo la dirección del glorioso maestro Stokowski. 
h s ta  agrupación se lia hecho famosa, logrando se- 
ñalar sus ejecuciones entre la.s mejores y  acreditán- 
do.se paulatinamente como la mejor orquesta del 
mundo.

Figura en la sección de instrumental el brillante 
pianista Mischa Peritzki, intérprete del Vals en sol 
mayor, debido al imperedecedero maestro Chopin, 

Merecen ser citados entre las óperas y  zarzuelas 
dos fragmentos de Tristón e Isolda, interpretado.s por 
b rida Leider y Elfricde M arherr-W agner y otros dos 
de Boris Godmozv intpresionados con el concurso del 
coro y orquesta^ del Boyal Opera del Covent Carden.

Publica también dicha marca varias canciones por T i­
no Folgar y  Perlita Saco y couplets por Paquita Alfon­
so, P ilar García y  Carmen Flores.

Es muy notable un reportaje de Federico García San-

Una de las primeras mágiánas 
llamadas parlantes

chiz sobre las modistillas. En la 
sección de bailables figuran los 
más modernos, impresionados por 
las mejores orquestas america­
nas y  españolas.

Merece especial mención el 
fox-trot TaymakcBc dream  (Sue­
ño de un fabricante de juguetes) 
por su melodía y por su ritmo.

La Coiumbia Graphophone Co. 
ha publicado su suplemento de 
este mes con una amplia lista de 
novedades, entre las cuales pode­

mos muy bien mencionar la selección siguiente: 
Rosamunda (^122/24), de Schubert-, ejecutada por la 

Orquesta Sinfónica Hallé, de Londres, comprendiendo el 
1.“, 2.° y  3.® entreactos, con efectos sonoros de gran 
pulcritud, Ignacio Friedman, con su interpretación pia­
nística de L a  Mariposa y  E.cHidio de las claves bemoles 
de Chopin. U n disco (9207) de la Pieza Heroica, de Cé- 
fa r Franck, por el gran organista G. T . Pattman, del 
Teatro Compton de Londres, con efectos de registro in­

sospechados. Las Travesuras de Til!, de Ricardo Strauss, 
están impresionadas entre dos discos (9375/6) por ia 
Orquesta Sinfónica de! Conservatorio de Bruselas, ad­
mirable de conjunto y de reproducción.

Como pieza.' por eminentes cantantes escojemos el 
Caro nomc (Rigoletto) y  Si, mi chiamauo M im i (Bohe- 
rae), dichas con la sinceridad artística que acostumbra 
nuestra Mercedes Capsir, Conchita Velázquez, esc nom- 
bre que va cundiendo como eminencia de contralto en 
Italia, ha impre.sionado la Elegía, de Mas.senet y L'uo- 
mo c fumatore. de Ranzato-Boreili. Hipólito Lázaro tie­
ne un dicco (RS 6104) con dos bellas m iniaturas; Gitana 
mía, de M uza-\’illa y A  orillas de un palmar, del me­
jicano Nf. Ponce. Su voz toma en estas obritas unos 
matices atractivos. O tro tenor de gran esperanza, Car­
melo Alabiso, ofrece Prova maggiore y  Racconto de 
I.ohcngrin, con depurado gusto.

PIl núniern sensacional de esta marca actualmente es 
la colección conteniendo Marina, de A rrieta, pues esa 
música de ace|)tación popular, difícilmente encontrará 
más unos artistas tan notables y  una impresión tan per­
fecta con los recursos del nuevo sistema eléctrico. Se 
trata de 12 discos (6504/15) dobles, muy bien tratados 
por la Orquesta Sinfónica bajo la batuta del maestro 
Daniel Montorio, agrupando un conjunto de 150 artistas 
Cuarteto v.Kal: Mercedes Capsir (Marina), Hipólito 
Lázaro (Jorge), José Mardones (Pascual) y  Marcos Re­
dondo (Roque).

Puede señalarse esta impresión, como un gran éxito 
de ia marca "R egal”, en todos los aspectos.

i| iir  
  .

«hii ílllUw'
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o p e r a  y C o n c i e r í o s
LAS G O LO N D R IN A S

Convertida en ópera—o sea transformada en recita­
tivos y hasta en bellos momentos melódicos la parte 
recitada—se ha dado en el Teatro Liceo la primera re­
presentación de Las Golondrmas, zarzuela ya conocida y 
popular entre nosotros.

El éxito ha sido esta vez grandioso, absoluto y muy 
justificado, ya que aparte el valor intrínseco, reconocido 
de la partitura dei malogrado maestro José M.* Usan- 
dizaga, su hermano Ramón ha puesto; en música la parte 
hablada, con gran acierto y respeto. Mediante estas 
hábiles soldaduras no decae un solo momento el interés.

Dieron gran relieve a  la interpretación los artistas 
líricos señoras Campiña y Revenga, el barítono Galleffí, 
de grandes facultades, con los restantes intérpretes, 
coro y cuerpo de baile ruso y español. La pantomima 
fué dirigida por W assilieff y  tomaron parte dos clowns 
auténticos, los hermanos Hervás.

Estrenáronse cuatro bellas decoraciones de José Cas- 
tells.

El maestro Padovani dirigió la obra con gran entu­
siasmo y pericia, participando de su éxito.

U n día de gloria para el arte patrio fué esta repre­
sentación de Las Golondrinas,

En la última representación de la citada ópera, en 
función de homenaje a Usandizaga, se dió la primera 
audición de su Fantasía Danza, vigorosa página del gran 
músico desaparecido, muy bien interpretada bajo la 
batuta de A lfredo Padovani. que el público recibió con 
general aplauso.

T C H E R E V IT C H K I O LOS C A PR IC H O S DE 
OK SA N A

Esta ópera cómica, basada en un cuento de Nicolás 
Gogol, con música de Tchaikowsky, data de 1876 y 
fué refundida en 1885 añadiéndole un acto. Tiene ahora 
4 actos y ocho cuadros.

Tchaikowsky alcanzó gran  fama y sus obras tuvie­
ron una verdadera expansión. Melodista fácil y elegante 
pero superficial, hábil orquestador, E ¡tas cualidades son, 
sin embargo, insuficientes para imponerse en nuestros 
días, sobre todo al lado de otras producciones rusas de 
más marcado sabor, más vigorosas y profundamente 
sentidas,

Tchcrevitchki llega pues demasiado tarde para arrai­
gar en el repertorio. No quiere ello decir que no con­
tenga la partitura páginas e.stimables, finamente cons­
truidas y  llenas de discreto humorismo. Le falta no 
obstante algo de originalidad.

Fué muy bien interpretada por los artistas señoras 
Sadoven y Militch y  señores Kaidanoff, Posrenikowsky, 
Zaporojetz, Zurenieff y  demás, bajo la experta batuta de 
Michel Steimann y bajo la dirección escénica insuperable 
de Sanine, que logra dar en todo momento interés y 
animación a la escena.

La labor de los artistas, así como la de los pintores 
escenógrafos Castells y  García, fué aplaudida con jus­
ticia.

16 —

D O N  Q U IC H O T T E

E strenó 'e  ei 21 de diciembre en España la ópera Don 
Quichotte, sobre la comedia heroica de Le Lorrain, poe­
ma de Cain, música de Massenet.

E sta obra puede haber tenido cierto éxito en el ex­
tranjero a condición de que la haj'a encarnado un pro­
tagonista de la talla de Chaliapin. Aquí se puede decir 
que todo ei interés de ia obra quedaba localizado en el 
gran artista ruso, Chaliapin hizo del personaje una 
creación insuperable, acertó a dar una evocación plástica 

psicológica perfecta dei gran loco, loco pero noble. 
Secundóle admirablemente Kaidanoff, que hizo de! la­
dino Sancho Panza una creación acertadísima. También 
la señora Sadoven puso a contribución su talento para 
que la arbitraria Dulcinea adquiriese interés y relieve 
Pero esta obra, pese a la calidad de los intérpretes, no 
podrá salir a flote en el propio país del Don Quijote 
auténtico, bajo ningún concepto. En primer lugar por 
la profanación del libretista, de quien un chistoso dijo 
muy oportunaniente a raíz del desgraciado estreno que 
este Caín no mató a Abel pero en cambio asesinó a 
Don Quijote. La música de Massenet no contribuye tam ­
poco a realzar el interés del asunto, lánguida a  ratos,

A L F R E D O  P A D O V A N I  
que ha aumentado su simpatía poniendo sumo cariño en 

la dirección de “Las Golondrinas’’
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en otros pobre y hasta trivial, y  cuando quiere tener 
ambiente español constituye una españolada de dudoso 
gusto.

Don Quijote constituyó pues un pedestal para Clialia- 
pin, pero un pedestal tan poco sólido, que mejor sería 
que se apoyase el gran cantante en otros más firmes. 
Sobre todo cuando su arte y  sus facultades no nece.sitan 
pedestales.

COSI F A N  T U T T E

E v a  bellísima obra lírica de W olfgang Amadeo 
M ozart fué repuesta sobre la escena del Liceo des­
pués de cerca un siglo y medio de no haberse repre­
sentado en él. Presentaba pues, todos los caracteres de 
un estreno.

C osí f a n  tu fte , sin diferenciarse por el ambiente 
de su música de otras obras de Mozart, tiene toda la 
frescura, toda la gracia fina y alada, toda ia elegancia 
que sólo él atesoraba y que difícilmente se hallaría 
con tal abundancia y  continuidad en ningún otro com­
positor, No es posible destacar un fragmento o un 
pasaje determinado. Todo es allí esencial, todo es per. 
fecto, todo respira un suave optimismo; toda la parti­
tura es ágil, juguetona, risueña.

En la interpretación brilló especialmente el direc­
tor de orquesta S r. Szenkar que supo mantener siem­
pre el espíritu mozartiano. el carácter fino y señorial 
de la obra. Los artistas señoras Schram (FiordeUyi). 
M aerker (Dorabella) y Tilly de Gormo {Despina), y 
señores Kremer {Ferrando). Domgraff (Guglielmo) y 
Sterneck (Don Alfonso), llenaron su dificilísimo co­
metido honrosamente, salvando los escollos (hasta 
donde lo permiten las posibilidades laríngeas) de unaiÑ 
particellas que más parecen escritas para instrumentos 
que para voces, en ciertas ocasiones.

Es digno de encomio el nuevo decorado pintado por 
el Sr. Pous.

También es justo dedicar un elogio a la pulcra tra ­
ducción aplicada a la música que riel libro de Cosi 
fan  tiitte ha realizado don Joaquín Pena.

Tam[)oco podemos dejar sin mención un elogio sin­
cero hacia la empresa del Gran Teatro del Liceo, que, 
una vez más, ha tenido el buen .sentido artístico de 
ofrecernos esa preciosa filigrana del inagotable a r ­
chivo mozartiano, aunque no se tra te  en verdad de 
producciones de gran público que puedan satisfa­
cer tanto las necesidades administrativas como 
otras obras, pero dejan en cambio el prestigio 
de un coliseo a la altura que su universal re­
nombre merece, cuando menos juzgándolo a nue.stra ma­
nera.

A SO C IA C IO N  D E  M U SIC A  D E  CAM ARA 
R O B ER TO  GKRIIARD

E sta entidad dedicó uno de sus últimos conciertos a 
las obras de Roberto Gerhard.

Este joven autor ha pasado seis años junto a! maes­
tro Schonberg, empapándose de sus enseñanzas. Pero 
sabido es que Schonberg escribe su música—liablamos de 
la más reciente—para todos menos para aquellos (|ue 
sólo están identificados con los sistemas tonales clásicos 
y Jio conocen otros acordes que los catalogados en un 
tratado de armonía del siglo pasado. Y hablando de 
Schonberg, nos referimos por derivación a Gerhard, a r ­

tista inquieto y estudioso entre los más itiquietos y  estu­
diosos, que ha llegado a asimilarse completamente las 
ideas estéticas de su njaestro.

Gerhard, con un orden y una disciplina que existen 
realmente, pero que es muy difícil apreciar, hace uso en 
varias de sus obras de elementos que melódica, armónica 
y  contrapunti.sticamente nada tienen que ver con lo que 
se ha escrito hasta ahora ; son agregaciones de sonidos

n rta h lc  c a n ta ir i;  que d in  tre s  in tere sa n tes rec ita le s  a l pre­
sen ta rse  en Ninvdadcs cl n n c v o  “ K in o d e io n ''

de bizarra estructura y de uira independencia absoluta 
entre sí.

Tal lenguaje ttitisical nn es apto para ser comprendido 
en una primera audición y menos para excitar emocio­
ne,' m evocar grandezas ni elocuencias. Hace un poco 
el efecto como si se oyese iiii discur.so en lengua de.sco- 
nocida, b  que representa para el auditorio una incohe­
rencia.

No se puede negar, con lodo, (pie las <,bras que ]>re- 
.'cntan tales características; Concertino para orque.sta de 
cuerda, Quinteto para instrumentos de viento y Ilai-kai 
para canlo, piano e ¡iistriimentos de viento, han requerido 
para su elaboración una gran dosis de estudio y de tra ­
bajo de laboratorio con miras a  buscar nuevos hori­
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zontes a  la música. No es, por lo tanto, un bluff sino el 
producto de un espíritu inquieto, ávido de descubrimien­
tos y de novedades.

Entre otras obras, como son los acompafiamicntos a 
jiiano de varias canciones populares catalanas, y  dos 
Sardanas para instrumentos de cobla y de banda combi­
nados (lo que no deja de producir bellos efectos, sua- 
Mzando las asperezas sonoras de la clásica cobla) ha 
demostrado Gerhard de manera comprensible y elocuente 
(|ue es un músico <le un taiento nada común y que sabe 
dar la sensación de belleza cuando se lo propone.

Fué muy digna de encomio la ardua labor realizada ¡lor 
los intérpretes Conchita Badia, soprano: Alejandro Yi- 
lalta, pianista; Gratacos, flauta: Caries, oboe: Vives, 
clarinete; Goxens, fagot; Bonell, trom pa; la “ Cobla 
Barcelona" y una orquesta de cuerda, bajo la dirección 
del autor.

El público adoptó en las primeras audiciones más avan­
zadas citadas, una actitud poco respetuosa, impidiendo 
a veces la audición con .sus murmullos.

G EN O V EV A  PU IG

Dedicóse un concierto, en su mayor parte, a  dar a co­
nocer obras líricas y pianísticas de la compositora y 
poetisa Genoveva Puig. Tales eran las canciones Davan! 
del portal, Fora cl rin. Comí dcl molí. Cangó de Prima­
vera, Les imintanycs de Montserrat y  E l pomer florit y 
la Sniic  pianística Sonoritals Pirinenqucs.

En estas obras aparecen cualidades muy remarcables de 
inquietud, originalidad y minuciosa elaboración, pero algo 
en detrimento de la lógica, del contraste y de la riqueza 
> variedad de expresión. Asi, observamos que no guar­
daban relación la serenidad de las altas cimas con los 
agudos acentos musicales que las comentaban, ni se 
diferenciaban bastante en la música las evocaciones de 
FJs ocells y Bous i  paslors. Cualidades de invención no 
V; faltan a  la corapositofa, falta sólo mejor organización 
a estas cualidades.

Fueron meritisimos intérpretes de dichas ob ras: M er­
cedes Plantada, la notable soprano quien salió muy airo­
sa de su nada fácil misión, y Julio Pons, el distinguido 
pianista. Este ejecutó, además, con verdadera fuerza 
emotiva, páginas de Bach, Cliopin, Li.szt, y Debussy. H u­
bo aplausos abundantes para todos.

T EL E G U IN A , W A S S IL IE F F . NIKDRA

Estos tres cantantes rutos, respectivamente soprano, 
tenor y  bajo, dieron dos conciertos matinales eu el 
Teatro Barcelona. La señora Teleguina posee una voz 
de bonito y potente timbre que maneja con destreza, 
también tienen apreciahles condiciones vocales W assi- 
lieff y Niedra, pero sin ser nada extraordinario.

Interpretaron muy correctanietite música rusa, pero 
fácilmente se echaba de ver que no es su especialidad el 
concierto con sus delicadezas y sus contrastes, sino la 
ópera desarrollada a toda voz y ciertas libertades rítmicas 

El maestro Labinsky hizo una excelente labor como 
íicompafiante al piano.

A N T O N IO  SALA

En su recital matitial dado en el Teatro Barcelona 
demostró el violoticcllista Antonio Sala que se halla en 
uno de los períodos más brillantes de su carrera, Y  para
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confirmarlo bastaría la interpretación llena de vida, irre­
prochable técnicamente, que dió a la gran Sonata en la, 
de Beethoven.

Pero  no fué sólo en esta obra donde se consolidó el 
prestigio del g ran  violonceliya, fué en todo el programa, 
lleno de interés y substancioso de veras. Tanto inter­
pretando a Bach, como a Porpora, Schumann, Grana­
dos (tuvo momentos deliciosos en la Dansa en m í menor) 
y Senaiflé, mostró su fuerte y  apasionado temperamento 
y su técnica perfecta- Ni un momento de indiferencia ni 
frialdad. Siempre bella y  aterciopelada la sonoridad, 
siembre ágil el arco.

Dió ,su primera audición una bella y  hondamente sen­
tida Elegia, de L. Godowsky y dos bellos fragmentos de 
H erbcrt Hughes llenos de colorido: Lamento de Fanatd 
Urovc, sobre una canción popular escocesa y K aley’s 
Ree!, danza escocesa en que un torbellino de notas pone 
a  prueba la pericia del ejecútente, Fué bisada. Entre 
entusiastas y ruidosos aplausos transcurrió el conciertci 
que dejó una profunda impresión en el auditorio. De­
bió el artista dar aún varias piezas fuera de programa.

Pedro V allribera realizó una meritísima labor como 
pianista pulcro y expresivo.

A SSO C IA C IO N  D E  M U SIC A  D E  CAM ERA 
IV E S N AT

\  enía este pianista precedido de gran fama y efec­
tivamente así lo demostró... en ciertas obras dei progra­
ma.

Quiere ello decir que aunque su mecanismo es seguro 
y su dicción buena, no estuvo feliz en algunos momentos, 
La Rapsodia núm 2 de Liszt fué interpretada brillante­
mente y  ovacionada con justicia, también dijo deliciosa­
mente el Momento Musical, de Schubert, y las páginas 
modernas de Milhaud, Prokofieff, Stravinsky, N at y 
Debu.-sy, pero en el último tiempo de la Sonata Claro dc 
/mía. de Beethoven y en la Polonesa en ¡a bemol, ilc 
Chopín tuvo momentos algo arbitrarios,

Ivés Nat dejó una g rata  impresión siendo aplaudido 
ton  sinceridad a  pesar de estos pequeños lunares,

C O N C IE R T O  K A ID A N O F F -P O S S E M K O W S K Y

Dos cantantes rusos que han impuesto su arte en el 
escenario de nuestro Teatro Liceo, el tenor Posscmkowsky 
y el bajo Kaidanoff, dieron un concierto en la Sala Mo­
zart. Cada uno de ellos presenta características bien dis­
tintas que justifican el título dado a e.sta sesión: FJ Idealis­
mo y el Realismo en la canción.

La expresión robusta incisiva, casi contundente de 
Kaidanoff hizo sensación, especialmente en las obras 
/:/ rey va a la guerra, de Koeuemami, E l vcll caporal, de 
Dargomicksky, y sobre todo en la Canción de l'arlaam, 
de la opera Bnris Codunow, que cantó fuera de programa 
,v que debió bisar. Cantó en catalán Son-sonela de Apeles 
•Mestres, siendo muy agasajado por esta galantería ha­
cia cl auditorio.

Possemkowsky escogió para su programa obras de 
(itlicado matiz y llenas de contra.stes expresivos, pre­
dominando la nota sentimental y melancólica.

Lancioiies de Rubinstein, Rinisky-Korsakoff, Tche- 
repniii, Glmka y otros fueron interpretadas con bella 
malización y excelente sentido musical. Es admirable la 
lactlidad con que este meritísimo artista pasa de los más 
robustos acentos a lo.s falsetes más tenues.
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} Cantaron, al final del programa, tres bellos dúos, so- 
1 resaliendo el último Juan y  Tania, de Dargomichslcy, que 
debió ser repetido entre insistentes aclamaciones.

E l pianista Pedro Vallribera colaboró con gran acier­
to ai éxito de la sesión, en su labor de acompañante.

R O C K  F E R R IS

Este pianista norteamericano hizo su presentación ante 
selecta concurrencia, en la Casa de la Prensa de la 
Exposición de Barcelona.

P o r su ejecución segura y amplia y  por su dominio 
dei matiz y  la sonoridad, así como por su sensibilidad 
depurada y su buen gusto en la interpretación produjo 
buena impresión en el auditorio, aplaudiéndosele con €s- 
pedal complacencia después de las Variaciones y fuga 
sobre un tema de B a n d d .y  de la Sonata en So l menor, 
de Schuraaun.

Dió un segundo concierto en la sala de Actos del 
Ateneo Barcelonés interpretando un programa selecto y 
serio, a base de Bach, Weber, Brahms y Debussy, Fué 
muy aplaudido el joven pianista, demostrando que puede 
llegar a  ocupar un alto puesto en su especialidad.

E l mismo pianista dió un toncierto en ei Palacio de

la Música Catalana ejecutando con su característica co­
rrección y entusiasmo obras de Respighi (una Siciliana, 
transcrita de autor desconocido del siglo X V I), la Ga- 
vota  de Gluck-Brahms, la Fantasía Cromática y  Fuga 
de J, S. Bach, tres obras de Brahms, el Carnaval de 
Schumann y páginas de Rachmaninoff, Debussy y Liszt 
(el formidable Mephisto Vals).

hué muy aplaudido y debió prolongar el programa 
con varios extras.

A R T H U R  SH A T T U C K

Shattuck es un interesantísimo pianista moderno de 
sólida orientación. Combinó su programa dedicando la 
primera parte a  Bach, incluyendo el bello Capricho so­
bre la ausencia del hermano dilecto. Interpretación clara 
y austera.

La segunda y última parte comprendía obras de Cho­
pin y I.iszt que ejecutó el a rtista  con verdadero sentido 
arquitectural y  con verdadero dominio de las sonorida­
des

Fué aplaudido Shattuck largamente debiendo dar va­
rios extras,

Pero la abundancia de pianistas perjudicó este con­

JOSF. M .‘ U S A N D IZ A G A  
el malogrado autor de “Las Golondrmas'', cuyo estreno como ópe­

ra afiansó su valor musical
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cierto, así como el de sus precedentes. E l público era 
escaso en número aunque aclamó al artista con con­
vicción.

A L IC IA  D E  CARROCHA

Este es el nombre de una concertista de piano... de 
cinco afios de edad, que dió un concierto en el Palacio 
de las Misiones,

Admiró extraordinariamente al auditorio por ru agili­
dad innata en un programa en el que figuraban delica­
das obras de Bach, Ramcau, M ozart y Granados. Fué 
delirantemente ovacionada la diminuto artista y felicitado 
también su guia y  maestro, F rank  Marshall.

IN S T IT U T O  C A TA LA N  D E  R IT M IC A  Y 
PL A ST IC A

I-a fiesta de los Reyes Magos fué señalada, como todos 
los años, con un festival de esta entidad dirigida por el 
merití;'imo maestro Juan Liongueres, cada vez más afi­
nada de ritm o y de sentimiento artístico.

Se estrenaron: A x í  fan, els bonies petits lilelles. El 
nosirc pelit ja zs  y Ronda de inaig, de Liongueres; El 
Corteiy de les pcliics lliiissors y E ls bons arbres i  els 
vianants, de Jacques Dalcrozze.

Fueron recibida' con gran entusiasmo y tuvieron que 
bisarse algunas, igual que en el resto dcl programa in­
tegrado por Rondas. Canciones y Juegos donde una in­
fancia selecta educa su gesto y  su espíritu bajo los 
métodos de Dalcrozze que nuestro Liongueres ha re­
finado más con el aire mediterráneo y nuestro azul más 
nítido.

CORAL D E  SA N T A N D E R

Fué una verdadera lástima que esta prestigiosa enti­
dad tuviese que visitar Barcelona como nn número más 
de la Semana Montañesa de la Exposición, pues ni el 
Iragín de estas fiestas ni los palacios de Montjuich re­
sultan liad;» apropósitü para obtener la atención y la san­
ción de la crítica y hasta la del público filarmónico.

Y es lamentable porque la Coral Santanderina e_s un 
valor musical digno de loa precisamente en nuettros me­
dios donde se sabe lo que cuesta reunir una gran masa 
de aficionados y llegar a  interpretaciones refinadas.

Los tres conciertos que dió la Coral fueron una mues­
tra  de la ponderación de sus voces y la disciplina que 
ha logrado cti ellas el maestro don Ramón Saez de Ada­
na, además dcl buen gusto artístico de su orientación. 
Este dió a conocer unas bellas composicione.s a voces 
mixtas sobre temas montañeses, donde el color foklórico 
nunca iba perdido, entre el virtuosismo del adaptador.

En sus progranms figuraban también notables obras 
de Otaño, Montes, Victoria, Alegría, A. José, Guridi. 
Torner, Arnaudas, Donostia, Alfonso, Fernández, Dies; 
tro, M orera y  Nicolau.

La labor del conjunto fué celebrada de veras y  la 
(iel director muy notoria, mereciendo ia felicitación de 
las personalidades musicales asistentes a las audiciones 
dicha;. Justo es cjecir que las canciones catalanas—que

R A M O N  S A E Z
D E  A D A N A

ilustre compositor que d: 
rije con gran cariño la So ­
ciedad Coral de Santander.

tenían aquí mejor medio ¿omparativo—agradó su inter­
pretación siendo repetidas casi todas y cantándose al- 
giuias fuera de programa ante la vehemencia de los 
aplausos, cosa que deja la puerta franca para que un 
día puedan repetir con más oportunidad los simpáticos 
montañeses una excursión como la realizada ahora.

O R FE O  CATALA

En su Palacio de la M ú'ica Catalana céiebró la céle­
bre entidad sus acostumbrados conciertos de Navidad y 
primero de año, bajo la batuta dcl gran maestro Luis 
Millet.

En el programa ¡¡rimero figuraron nuevas obras cor­
tas de Colomer, Millet, Tomás y "Pérez Moya, todas 
de aire popular de Navidad, muy entonadas de ambiente.

El concierto de Año Nuevo tuvo asimismo un progra­
ma extenso, ocupando una parte principal las pe<iueña,s 
canciones ora de voces solas ora con acompañamiento 
de órgano o piano, unas para conjunto y otras para so­
listas: (le estos las señoras y señoritas ForHclls, Salvat y 
Salvadó y .señores Cre po, T orra y  Brunig, actuaron 
muy ajustados.

C orno obras importantes figuraban al final: O Mag- 
iium ¡iiyslcriuni. de \'ic to ria  y el Aleluya  del Mesías. 
(le H andel

Aplauso.» hubo siempre para todos, desde el supremo 
director con lus maestros Gibert, Colntner, Cornelia y 
Salvat, hasta los solistas y toda la masa coral, ante una 
i.udtitud adicta y ferviente.

C. L

SO LFE O  - P IA N O  - V IO L IN  - V IO L O N C E LO  - 
G U IT A R R A  - M A N D O LIN A  - A R PA  - CANTO

A cadem ia F 3 T g 3
R am b la  C a ta lu ñ a , 114 -T e lé lo n o  15163

C O M PO SIC IO N  (Armonía, Contrapunto, Fuga) Etc. 
Apertura de cursos todos los meses incluso los de verano.—Exámenes en julio v  septiembre,—Clases de perfeccio­
namiento.—Conciertos de alumnos.—Certificado de capacidad a fin de carrera.—Estudios especiales para concer­
tista.—Sesiones de Estudio y  Conciertos por el conjunto instrumental, M U SIC A  PR O  A M O R E A R T IS

20

Ayuntamiento de Madrid



t

V

.Ilicia de ¡Mrrocha ha dejado pasmado al auditoria cu 
su concierto dado cu cl Palacio de las M isiones, interpre­
tando al piano inú.tiea clá.sica _v moderna.

Alicia de Parrocha y de la Calle nació el 23 de mayo 
de 1924. Ya a la edad de 26 meses demostró aptitudes f.r- 
ecpcionalcs para la música cantando y tocando en cl piano 
cuanto oía. Enterado del caso el renombrado maestro Frank  
Mar.shaU. como en otras opor/unas ¡¡enerosidadcs conoci­
das. pidió ijue la llevaran a su Academia para examinarla, 
dándose cuenta de que en realidad .se trataba de algo m a­
ravilloso. eoinencando la educación musical de la niña al 
principio del curso 1927/1928.

N o  contaba aun 5 años de edad ruando se presentó en 
una sesión intima celebrada en la propia Academia.

S u s  diminutas manos recorren el piano con agilidad, v 
aplomo, pero más que nada sorprende en ella su modo de 
frasear, de expresarse musicalmente, su comprensión de la 
miísica, su sensibilidad. E.sto más que un prodigio, es casi 
un milagro, una excepción en cl orden de la Naturaleza, 
como otros casos que en nuestra patria hemos podido con­
tar y  que tal ves  se produzcan como valor racial.

£ a s  p r e c o c e s  
n o tab i l id ad es

Sn la presentación de 
O lic ia  de 2arfocha

!.a ‘¡iran" artista acariciada pnr 
su ilustre profesor
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L a  m ú s i c a  e n  A m é r i c a
E L  AÑO M U SIC Á L  D E  B U E N O S A IR ES

AI final dc la temporada musical en esta metrópoli pue­
den formularse algunas reflexiones de orden social y  eco­
nómico. H asta ayer se señalaba a  los Estados Uilidos 
de América como el mejor campo de experimentación o 
bien el ideal paradero de fortuna de los concertistas y 
conjuntos líricos de Europa. Cantantes y ejecutantes de­
bían ahí sujetarse a la “prueba de A m érica’’, y  ésta sólo 
se concebía cotizada en dólares.

En los últimos tres años se ha hecho notar y aun con­
siderar otro punto de atracción, otro rumbo nuevo para 
los artistas europeos en e! Nuevo Mundo. Se tra ta  de las 
ciudades def P lata  y del litoral brasilero, que forman en­
tre todas una trayectoria de fácil visita y en las cuales 
se ampara decididamente cl a rte  musical. Buenos Aires 
lleva actualmente la preponderancia en virtud de sus 
avances culturales y  de su envidiable posición geográfica. 
Montevideo y Rosario le sirven de centros complemen­
tarios para iiermitirse albergar y  sostener en su radio de 
acción, cualquiera iniciativa de orden musical que exija 
la afluencia de públicos tan numerosos como cultivados.

Háblase así, ahora, en los centros musicales dc Europa, 
no tan sólo de la inevitable gira a los Estados Unidos, 
sino que también de la visita a  la Argentina, cl Uruguay 
y al Brasil. Aunque en este año esta última nación so­
brelleva, bien que mal la “crisis del ca fé”, no por eso ha 
reservado su concurso. P o r otra parte se deja ver ia po­
sibilidad de ampliar la trayectoria hasta Chile y aun hasta 
el Perú, con lo cual el itinerario de los virtuosos en la 
América A ustral empezaría eu Río de Janeiro, siguien­
do con Sao Paulo, Montevideo, Buenos Aires, Rosario, 
Santiago, \ ’alparaiso y Lima, comprendiendo natural­
mente los centros secundarios.

I,a lista de honor de los artistas extranjeros que han 
visitado Buenos Aires, en ia temporada de 1929, es por 
demás sugestiva de las posiciones alcanzadas. Desde 
luego debemos ntencionar las cinco compañías líricas: 
la oficial del Teatro Colón (con elenco internacional), 
U especial (temporada de primavera) y el notable con­
junto lírico ruso de la "O pera Privé de París", en el 
miimo teatro y ias troupes líricas italianas de los tea­
tros Coliseo y Onrubia, pudiéndose aun asociar a  éstas 
los grupos coreográficos I.e Cocq d 'O r (ruso), el de Alex 
Jacowleff (ruso) y  el de Josephine Baker (americana). 
Citemos ahora entre los principales concertistas los pia­
nistas ; José Iturbi (español), Alcx Borowsky y  Benno 
Moisscwitsch (rusos), M ax Pauer (alemán), Emile Frey 
(suizo), Ignaz Friedman (polaco), Guido Agosti y  A l­
fredo Pinto (italianos) y U uska van Ketwitch (holande­
sa), las cantatrices Madekino Grey y Jane Bathori (fran­
cesas), Bidu Sayao, Germana Bittencourt y Carmen 
Torres (brasileras), Camila Bari de Zañartii (chilena) v 
E lsa OUvicri de Re; pighi (italiana), los cantantes Michel 
Benois (ruso) y Alberto Camargo (brasilero); sin con- 
la r los rutilantes elencos de las compañías líricas; los 
vio!inista,s Ferenczm Vecsey (húngaro), Nathan Mils- 
tein (ruso) y  Manuel Quiroga (español), las clavecinis- 
lai. W anda Landowska (polaca) y Alicia Ehiers (aus­
tríaca), los guitarristas Miguel Llobet y  Regino Sainz 
de la Maza (españole.s), los compositores Ottorino Res­
pighi (italiano), Emiliana de Zubeldia (española) y  Luis
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Cluzeau M ortct (uruguayo) y  los directores de orquesta 
F.rich Kleiber, Oscar Fried y Robert H ager (alemanes), 
H éctor Panizza, Alfredo Padovani, Franco Capuana y 
A kco Toni (italianos), Gregorio Fittelberg (polaco) y 
Nikolai Malko (ruso). Actuaron también cl Cuarteto 
Aguilar (laudes españoles) y  ei Cuarteto Guarnieri (ar­
cos alemanes).

Los concertistas nacionales obtuvieron idéntica buena 
acogida de parte dc- las instituciones locales; Sociedad 
Nacional de Música, Asociación W agneriana de Buenos 
Aires, Asociación Filarmónica Argentina, Asociación 
Sinfónica de Buenos Aires, Agrupación de artistas Ca­
muatí, Asociación Cultural Diapasón, Los Amigos del 
Arte, Asociación La Peña, etc. Las corporaciones sin­
fónicas : Orquesta Filarmónica de la Asociación del 
Profesorado Orquestal, Orquesta Sinfónica del Teatro 
Colón, desarrollaron sus ciclos habituales; y  entre las 
agrupaciones de cámara y corales destacaron por sus 
actuaciones la A.sociación Hebráica, ia Orquesta de Cá­
mara Argentina (de la Asociación Sinfónica de Buenos 
Aires), la Orquesta Argentina de Cámara de la Asocia­
ción La Peña, la Orquesta de Cámara Renacimiento, 
la Orquesta de Cámara de Aficionados, ei Cuarteto de 
la Asociación W agneriana, la Sociedad del Cuarteto, el 
T rio  Buenos A ires y la Singakademie de Buenos Aires

SO CIED A D  CU LTU RA  Y A R T E

Imitando la finalidad artística, de orden general, de la 
Asociación W agneriana de Buenos A ires y los propósi­
tos culturales de la Sociedad P ro  A rte de La Habana 
o de la Soeiedade de Ciiltiircf Artística dc Sao Paulo, ha 
quedado con tituída en la capital del Perú la sociedad 
<!e este nombre. Propónese la nueva institución limeña 
desarrollar un programa aun más amplio que la sociedad 
“ Entre Nous", que había dado ahi el ejemplo de esas 
manifestaciones artísticas, y proponiéndose especialmente 
lograr la incorporación dc la Ciudad de los Virreyes 
en la órbita de las capitales americanas habitualmente 
\isitada.s por los artistas europeos-

Figuran en el Comité Organizador los S re s .; Guiller­
mo Salinas Cossio, Enrique Carrillo, Alberto Ureta, Al­
fredo Alvarez Calderón, Gallagher de Paks y  Zaflartu 
de O rtiz dc Zeballos; y  en el Comité Consultivo los 
S res .: Daniel Hernández, José Gálvez, Luis Varela 
Oriegoso, y H éctor Ruiz Díaz,

En la primera quincena de la convocación de adhe- 
renlcs, divididos en dos categorías, anotáronse más de 
doscientas firmas pertenecientes a los círculos artísticos 
y .sociales más, destacados de la ciudad de Lima.

C RO N IC A  P A U L IST A

Dui-ante el mes de noviembre se presentaron en el 
Teatro Municipal de Sao Paulo la harpista Lea Bach, 
y  la Soeiedade de Concerlos Sytnphonicos bajo la di­
rección del maestro Lamberto Baldi. Dieron audiciones 
en el Con.servatorio las pianistas M arinha Pinto y Dea 
Orcioli, y la cantante Elvira Pereira; en el Salón de! 
Circulo Italiano, cl Trio Brasil y la pianista Pola Sela- 
vatico — en una función auspiciada por el Quartetto Bra-
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sil—y e» cl Salón Vírm elho  del “ Esplanada H otel" la 
pianista Clarisse I-eite y  los cantantes Edgard Arantes 
y  Sonia Veiga, quienes tenían a  su cargo un recital de­
dicado a las canciones vernáculas del compositor Hefccl 
Tavarcs. Anúncianse varias otras fiestas musicales para 
ios últimos días dei año, en las cuales participarán ar­
tistas brasileros.

PR E M IO S  Y CON CURSOS

§ Se lia dado a la publicidad en Buenos A ires ia lis­
ia de los compositores favorecidos con los premios mu­
nicipales de música en 1928. Son ellos los S res .: Athos 
Palma (Los H ijos del Sol). Alfredo Schiuma (Suite 
Chacalayera), Floro U garte (Sonata para violoncello) y 
A rturo Luzatti (Cuatro Preludios para piano).

§ En ei Concurso de Cante Jondo. realizado en el 
Teatro San M artín de Buenos Aires, obtuvo el primer 
premio el aficionado español Angel Á'argas.

LA O PE R A  E N  V A L PA R A ISO

l.a compañía de Ojiera Rusa, ha estrenado en cl V ic­
toria, la notable obra de Rímsky-Korsakoff, Snegurothka 
(La niña de la nieve), cuyo argumento está basado en 
un cuento del gran dramaturgo Ostrowky.

I a  obra fué aplaudida con cariño. Posee, como todas 
la? del mismo autor, extraordinaria fantasía e ingenio 
en sus tem as; sin embargo, Sneyurntchka, no es la obra 
<iue mejor define las cualidades, del compositor. Desde 
luego, llama la atención ei uso, quizá desmedido para 
una obra de repertorio ruso, de las fórmulas convencionales 
del teatro cantado, sin embargo, la persoitalidad del au­
tor consigue sobresalir, a  través de las ex(|uisiteces me­
lódicas de que está saturada la partitura.

La interpretación fué muy acertada así como la pre­
sentación, destacándose la fastuosidad de los (rajes.

El maestro Fitelberg gobernó su or<iuesta con la pre­
cisión y nervio i|ue ic son característicos.

Se ha despedido del público de Valparaíso la com¡ia- 
ñía citada con el estreno de otra obra La Feria de So- 
rotchhinzi. Esta ópera póstuma de Mussorgsky, hállase 
inspirada en nn cuento del clásico ruso Gogol, sobre tipos 
\ costumbres de Ukrania, siendo bien recibida.

Esta ópera quedó inconclusa a  la muerte dcl autor, y 
recientemente Tchereiniiii la terminó, aiirovechauclo y com­
pletando los esbozos dejados por el autor para las partes 
aún no compuestas, c instrumentando la partitura.

H O M E N A JE S  M U SICAI.KS

§ Todos los amigos y discípulo.? del recordado com­
positor mejicano Ricardo Castro reuniéronse el S de 
noviembre en el Panteón Francés, de la ciudad de Méjico, 
para rendir homenaje a la memoria del ilustre autor de 
1.a J.eyenda de Riidel y  Atzimba. Leyeron discursos en 
este acto, su amigo y compañero Gustavo E. Campa y 
los maestros Estanislao Mejía y  Rafael Ordóñez.

§ En noviembre último llevóse a cabo en Buenos A i­
res una velada musical en honor del decano de los com­
positores argentinos, Alberto Williams. Patrocinó este 
acto la Asociación Filarmónica Argentina, e hizo uso de 
la palabra, para elogiar al festejado, el eminente critico y 
musicólogo argentino Gastón Talamón,

LOS A R T IS T A S  IB E R O A M E R IC A N O S E N  LA 
C IU D A D -L U Z

En lo que va transcurrido de la temporada musical 
cu Paris, han tenido ocasión de darse a oír, en diversas 
salas, algunos destacados concertistas de la América 
Ibérica. Son ellos los pianistas José Echániz (cubano) y 
Magda Taglifero y Victoria da Silva (brasileras), los 
violinistas Juan Reta (argentino) y  M. Autuori (brasi­
lero). la harpista colombiana Hiida Quesada y los can­
tantes Manuel Boltiho (brasilero) y  Lydia de Rivera 
(cubana).

Entre éstos solamente el tenor Botelho, la pianista 
Da Silva y la lidcrista Lydia de Rivera dieron, a conocer 
producciones de autores iberoamericanos.

V ID A  M U SIC A L  PE R U A N A

Iniciaron propiamente la temporada musical limeña en 
junio dos concertistas extranjeros que lograron obtener 
resonantes triunfos con sus recitales en diversas salas: 
la cantatriz chilena Sofía del Campo, y  el violoncellista 
uruguayo Oscar Nicastro, quienes ofrecieron algunas no­
vedades de la producción musical americana.. La pianis­
ta Mercedes Padrosa y el violinista H éctor Cabral, pro­
fesores de la “ Academia Alzedo”, y directores de un 
instituto particular, dieron un lucido concierto instru- 
nieiifal, y  poco después se presentó el pianista chileno 
Armando Palacios, quien alternó sus recitales con el 
pianista y compositor peruano Carlos Valderrama. El 
concierto vocal e instrumental — dedicado especialmente 
a  la escuela rusa — que organizaron los dirigentes de lá 
'Acción Social de la Juventud", en el Teatro Excelsior, 

y la audición sinfónica en ei Teatro Segura, que diri­
gió el maestro Federico Gerdcs, figuraron entre los actos 
musicales más interesantes del mes. ^

En ju lio 'se  concertaron la? principales actividades mu- 
sicale.s de la temporada, con la realización de las nume­
rosas funciones eliminatorias y  consecutivas de Concurso 
de Música Criolla de Aniancaes y la llegada de la compa- 
pañía lírica italiana contratada especialmente por ios 
(lobiernos del Perú  y Chile, para actuar en el Teatro 
horero  de Lima y el Municipal de Santiago. Concu­
rrieron a m arcar este tiempo, como el más pródigo de 
manifestaciones artísticas, las presentaciones del pia­
nista argentino H éctor Ruiz Díaz y el barítono chile­
no Francisco Fuentes Pomarino, los cuales activaron 
tan pronto independiente como conjuntamente, en diver­
sas salas. Al mismo tiempo la Academia Nacional de 
Música Alzedo daba un lucido concierto de música de 
tám ara y el Conservatorio Graziolli-Albertinelli-Fava 
organizaba, bajo los auspicios de la Asociación Itálica 
Uens, un variado acto vocal e instrumental.

P ian ie tas, V io lln istza, C an tan te» , C o rc e r t is ta s  y 
C om posito res de la  A m érica ibérica , que d eseen  d s r

C o n c i e r t o s  e n  P a r í s
pueden d irig irse  p a ra  au o rg an izac  dn s  ios em presarios

L y o n  & L a n t e l t n e
236, Faubourg Saitit-Honoré. — P A R IS  

E scriba pidiendo condiciones
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La Sociedad Filarmónica de Lima realizó su 19° re­
unión en el mes de agosto, con el concurso de los pia­
nistas H . Ruiz Díaz, M aría Jesús Felices y Olga Arias, 
los cantantes Francisco F. Fuentes Pomarino y Pepita 
Gómez Sánchez, y  los violinistas Amilcare Mateucci y 
V irgilio Laghi. En una brillante audición sinfónica, en 
e 1 eatro San Martín, dióse a conocer como director 
de orquesta el pianista ¡¡cruano Alfredo Matos, y  poco 
después la orquesta sinfónica,-form ada con los elemen­
tos de la Compañía Lírica, presentó las obras del com­
positor nacionalista peruano Teodoro Valcarcel.

En el mes de septiembre se llevaron a efecto las pre­
sentaciones de la Academia Alzedo, dedicada una a la 
música de cámara, y la otra a obras vocales e instru­
mentales, además de un interesante concierto, en la E s­
cuela Nacional de Bellas Arte-, de la pianista Mercedes 
Padrosa y el violinista H éctor Cabral.

Clausuróse la temporada en octubre con la sesiones 
musicales del pianista Andrés Sans y la violinista IJly  
Rosay, los cuales dieron a conocer producciones de los 
compoiitores arequipeños Manuel A gíiirre y  Andrés 
Sans, y las del pianista com¡>ositor Carlos Valdcrrama, 
en el Teatro Municipal.

No quisiéramos dejar de mencionar eu detalle el con­
junto de instituciones y conservatorios que han promo­
vido este singular florecimiento de la vida musical perua­
na. De una parte la decidida protección que acuerdan al 
arte las corporaciones; Sociedad Filarmónica de Lima, 
la Sociedad Orquestal de Lima, el Orfeón Peruano, la 
Sociedad "E n tre  N ous" y los in.stitutos musicales; Aca­
demia Nacional de Música Alzedo, Colegio Nacional de 
N. S. de Guadalupe, Sociedad Coral Bach, Conservato­
rio Stea, Academia Mu.sical Bach, Academia Julián Julia, 
Instituto Musical Bach, Sociedad Santa Cecilia .Conser­
vatorio Padrosa-Cabaral, Acción Social de la Juventud y 
amparo efectivo del Supremo Gobierno y la Municipalidad 
Conservatorio Grazioü-Albertinelli-Fava y de la o tra  el 
cid Rimac, lograrán aunar esfuerzos e iniciativas hasta 
ayer infructuosas.

N G T IC IA S  D E  PU E R T O  RICO

Ultimamente celebraron una importante reunión los 
miembros de la Asociación de Músicos de San Juan de 
Puerto Rico, bajo la dirección de! maestro Manuel Tizol. 
Se cambiaron ideas para interesar los Podere.s Públicos 
y las instituciones sociales en la creación de una Aca­
demia de Bellas A rtes y  la formación de una orquesta 
sinfónica permanente.

Además de las seriones musicales (|ue ha realizado ia 
Academia de Música Santa Cecilia, dirigida por el maes- 
to r Ramón Morlá, llevóse a cabo en la Parroquia de 
San Jorge una magna audición coral, en la cual partici­
paron el Coro San Jorge, el Coro A rteaga y el Coro 
Santa Cecilia.

C RO N IC A  COLOM BIANA

Bc^otá figura entre los centros máximos de población 
de ia América Central y Austral, que (¡iiedan fuer» 
del radio de acción de las compañías teatrales y  de los 
virtuosos extranjeros, participando en este aislamiento 
con La Paz, Quito, Mcdellín, Caracas. San José de 
Costa Rica, Guatemala y otras capitales de la Amé­
rica Central y de las Antillas. Por lo que se refiere 
a la ópera los círculos académicos de la capital colom­

24 —

biana no han disimulado su oposición al arte lírico ita­
liano. Asi, hase visto a  la Compaña Bracale evitar 
anualmente la plaza bogotana, aun cuando su itinerario 
ha alcanzado desde Caracas hasta Cuba pa;ando por 
la América Central y  las Antillas,

En la dirección de la Orquesta Sinfónica del Con­
servatorio Nacional, el maestro Guillermo Uribe Hol- 
guin ha colocado su ciclo de 1929 en un número de 
orden que sobrepasa el medio .centenar de audiciones ya 
realizadas, y para estas últimas reuniones ha obtenido 
el concurso de la pianista Lucía Gutiérrez Portocarre- 
ro y  del violinista Samuel Posada. P o r su  parte la o r­
questa de la Unión Musical colabora en esta cruzada 
de arte, y  ha presentado este año producciones del com­
positor M artín Alberto Rueda. En actos musicales di- 
vcrso.s se han hecho oír la cantante M aría Inés Cifuen- 
tes y  los pianistas Oscar Karczag y Emelina Gaitán de 
Otero.

I-as tendencias nacionalistas han estado representadas 
en esta temporada por el Cuarteto de los Hermanos 
Rodríguez Hernández, el Trio Morales Pinto y el Trío 
B ernal; y, en lo que se refiere a la divulgación de 
este arte criollo en el extranjero, se han encargado de 
llevarlo hasta España los compositores Emilio Murillo. 
A. Urdaneta y  los trovadores W ills y  Escobar.—D. G,

E C O S

§ Después de haberse hecho oír en las capitales del 
Plata, la cantatriz brasilera Bidu Sayao, se ha embar­
cado en Santos con destino a Italia, para dar cumpli­
miento a  sus contratos en el Teatro Real de Roma y 
el Scala de Milán,

§ La cantatriz argentina A. Silbeyra de Lenhardson 
presentó en Nueva Y ork un selecto programa de obras 
argentinas de lírica de cám ara; la cantante de la mis­
ma nacionalidad, Enriqueta Basavilbaso de Catelín, ha­
rá lo propio en Viena en estos meses,

§ Con Payambé han obtenido en el Teatro Arbeu, de 
Méjico, un verdadero triunfo artístico; Fausto Pinelo 
(músico). Luis Rosado Vega (poeta), Juan J, Novelo 
(pintor) y  Víctor Reyes (escenista). T ráu se  de una in­
teresante evocación de la civilización maya, la cual ha 
sido recompensada con los honores oficiales.

fe P ara  el cargo de Director de Bandas de Costa R i­
ca se han propuesto los maestros José S, Repetto, Alvice 
Castegnaro, Enrique Jiménez Núfiez, Juilio Fonseca. 
S. Cantillano, S. Nieto y L. Campabadal,

§ E n  Santiago fué estrenada por la compañia lírica 
oficial la óiwra Sayeda, del compositor chileno Próspero 
Bisqiiertl, ac<«ida con grandes elogios,

fe I.a  cantante brasileña Elsie Houston, que dió a 
conocer tan ventajosamente sus altos méritos en Europa, 
se ha establecido en la ciudad de Sao Paulo, dedicándose 
al profesorado.

§ En homenaje al compositor Miguel Espinosa reali- 
ziise en Guatemala un concierto organizado i>or la pia­
nista Judith Bravo y en el cual participaron las canta­
trices Berta Alvarez y Violeta Martínez.

§ El famoso Orfeón de Piracicaba (Sao Paulo), rea­
lizó una gira triunfal por la costa del Atlántico. Su pre­
sentación con fines de beneficencia en el Teatro Muni­
cipal de Río, proporcionó al maestro Fabio Lozano y a 
su famoso conjunto coral grandes aplausos.
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C r ó n i c a d e L i s b o a
CESTRA capital está ahora en plena ac­

tividad nnisical y el público responde 
a ello interesándose por el divino arte 
de M ozart.

L a buena sociedad de Lisboa ha concurrido a 
los recientes conciertos sinfónicos del Salón T í- 
voli, dirigidos por Pedro  Freitas Branco. E n  uno 
de ellos colaboraba el ])ianista Backhaus.

Se han interpretado obras de W’eber, Brahms, 
Beethoven. Liszt, Rossini. Sdiuinann, W agner, 
Honeggers, Sinigaglia. Borodine. Falla. Strauss, 
Albéniz. Arbós, Dims pegas, de O scar de Silva, 
Aríanc et Barbe Blcue  (tercer acto), de Dukas,
1-* Sinfon ía  cu fa  mayor, de Luis F reitas B ran­
co. En todas estas ol>ras la orquesta ha estado 
brillante. U na novedad para Lisboa fué Pacific  
231 de Tlonegger, la obra tan discutida que nues­
tro  público recibió con espontáneos ap lausos; nos 
gusta el a rte  en que hayan frases melódicas, pero 
debemos confesar que, dentro del modernismo, 
son páginas éstas escritas con talento y de un 
fuerte poder descriptivo. Cuando hay persona­
lidad pueden aceptarse todas las escuelas, cual 
esa del llamado extremismo.

El ilustre mae.stro Pedro Freitas Branco gusta 
siempre de darnos música e.spañola. Las obras de 
Albéniz y de I'alla conquistaron vivos aplausos.

L a obertura de Sinigaglia, L e  B a ru ffc , tiene 
interesantes páginas descriptivas, También se da­
ba en prim era audición en I.ishoa, habiendo aplau­
dido de veras.

E l notable pianista Backhaus no no.s entusias-

PED K O  F R E IT A S  B R A N C O

iiiú inter|)retam lo un Beethoven demasiado ro­
mánticamente, como si se tratase de Schubert o 
Schumann. En cambio e.stuvo brillantísimo en 
Chopín, Kachm aninoff, Iriszt. Pick-M angiagalli 
y Dclibes-Dohnangy, Buena técnica, linda sono­

ridad y mucho sentimiento. Se esperan en breve 
los coros rusos del Don que e.stán visitando E s­
paña y el violinista Szigeti.

Las tardes sinfónicas dominicales, en el T ea­
tro Gimnasio, bajo  la dirección dc Fernandes

B. T O M A S  D E  L IM A

Eau, de carácter más popular, también han sido 
muy apreciadas, porque este distinguido mae.stro 
tiene en sus ejecucione.s un raro cuidado del co­
lorido. Se han oído obras de Roussel, Lalo. L ia­
dow. W agner. Rimsky, Schubert, Berlioz, Liszt, 
(rlazunoff, Dclnissy, Vivaldi, Tchaikowky, M as- 
-enet, Borodin y Rui Coelho. O rquesta bien fo r­
m ada .sobre todo en la parte del metal, nos ha da­
do óptimas ejecuciones.

Como süH.sta, oiinos a un joven piani.sta, lau­
reado cu nue.stro Con.servatorio, que tocó con o r­
questa el Concierto en do. de Beethoven, con la 
cadencia de Busoni, lijecudón  segura, buena so­
noridad y relieve en el fraseo. Llám ase Enrico 
Tomás de L im a; está llamado a ser un grande 

arti.sta.

Doña Erna Romero Santos Eonseca dió dos 
conciertos en la Saia de la Liga Naval, el prim ero 
dedicado a los Canto.s dos M arinhciros na niarin- 
ba mercante inglesa y el segundo a la música m o­
derna belga. Dos fiestas lindísimas, colaliorando 
aficionados con elevado criterio artístico. Fueron 
conferenciantes cl D r. I.udovico de Meneyes y el 
Dr. Sousa Costa.

Santos Pereira dió una intere.sante sesión dc 
Música nos natais nos foros da Europa.

Proccdenle de la isla de M adera darán aqui tres 
conciertos el Septeto da Passos de I'rcitas, fo r­
mado j)or instrumenti.stas de cuerdas punteadas.

A l f r e d o  P i n t o  (Sacavem)
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V i d a  m ú s i c a
E S P A Ñ A

§ E l maestro de capilla y organista Mosén Francisco 
Baldelló, acaba de publicar un intererantísimo volumen 
(le notas históricas sobre la música del A niic  Concetl 
Harccloni.

A continuación transcribimos los ttulos de los siete 
capítulos de que consta la ob ra ; Cómn se nombraba a 
los músicos; Número de músicos; Nombramientos; Suel­
dos que percibían; Indumentaria; Instrumentos; Fechas 
y actos en que actuaban; Lugares donde se situaba ¡a 
música.

Este curioso estudio, consta de unas 8b páginas y  va 
acompañado de un oportuno prólogo del propio autor 
de la recopilación.

§ Se ha constituido en Barcelona la Agrupación Cha­
rol de Música Antiga, bajo la dirección de! maestro 
Isidro Moles, integrada por un reducidísimo y selecto 
número de coristas de los dos sexos.

D ará a cónocer la música coral antigua, con prefe­
rencia la de I<is siglos X I \ ',  X V  y X V I, de obras de 
Bruclieu, Flecha, Morales, Guerrero, Encina, Vitoria, etc

§ El Corriere de ¡a sera del 2  dei corriente, se ocupa 
con gran elogio del triunfo obtenido en el Scala, por 
nuestro paisano el joven te ío r Pedro Pauli.

E l teatro estaba atestado. Paulí interpretó con gran 
empuje c! popular Rodolfo de la Bohcme, que tiene tan­
tos y tan buenos precedentes de interpretación. Sin em­
bargo, Pauli triunfó plenamente recibiendo constantes 
y nutridas ovaciones durante el curso de la representa­
ción.

§ Se está organizando en Manresa una nueva Aso­
ciación de Música, que form ará en la hermandad de 
sus similares de Cataluña dentro de poco, agrupando 
valiosos elementos.

§ En la Associaeió d'Amics de la Música, de Bada- 
lona, dió nn bello recital la mezzo soprano Elena Sa- 
doveii.

Sobre‘a!ió en la interpretación de varias canciones 
rusas, especialmente Gopak, de Mussorgsky, Canción in­
dia y  Canción oriental, de Rimsky K onakoff, otras can­
ciones de Raclimaninoff, Gretchaninoff y  Dargomizsky. 
También dijo exquisitamente: La cabellera, de Debussy, 
Lor ¡ove, de I-ozano y E l que diría, de M orera, logrando 
un éxito entusiasta.

Como pianista acompañante actuó cl maestro Gemente 
Lozano.

S P ara  el tercer concierto de la actual temporada 
de la I'ilarraónica de Tarragona, se procuró la coopera­
ción de! eminente pianista Emilio Sauer,

E l Teatro Salón Moderno donde se celebró el con­
cierto, estuvo brillantemente concurrido y las aclamacio­
nes al gran artista  se sucedieron en forma fantástica, 
siendo acompañado por el ¡lúblico hasta el hotel donde 
se hospedaba,

§ En el Teatro de la Zarzuela se verificó ya ei 
homenaje del pueblo de Madrid a su Banda Municipal 
festejando el vigésimo aniversario de su fundación, con 
nn lleno enorme de público.

Primeramente, la Banda del Asilo de la Paloma inter­
pretó en el vestíbulo varias composiciones.

Después comenzó el homenaje, interpretando la Baii-
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da Municipal varias obras sola, y  otras acompañando 
de la Masa Coral madrileña.

La segunda parte llamada “ Ixia” fué presidida por el 
alcalde. Pronunciaron discursos Miguel Tato, Adela Gon­
zález Fiori. Antonio Vclasco, Rafael Marquina, Antonio 
Casero, Pedro de Répidc y el maestro Fernández Bordas. 
Todos ensalzaron la labor de la Banda, que ha enalte­
cido a  Madrid, cuyo pueblo les regala la bandera.

En la tercera parte la Asociación de Profesores de 
Orquesta con la Banda Municipal interpretó obras for­
mando un conjunto de más de 250 profesores. Fueron 
aclamados, especialmente al tocar ei preludio de L a  R e­
voltosa y  una obertura de Tchaikowcky.

§ E l ya conocido Coro de Cosacos de! Don P latoff en 
Madrid han tenido la misma acogida que aquí en Barce­
lona, sobre todo en las obras de carácter pintoresco.

La prensa madrileña dedica amplios y  encomiásticos 
comentario a la labor de tal disciplinado soldatenchor.

E sta  agrupación coral ha actuado también entre diciem­
bre y enero en muchas localidades españolas, obteniendo 
aplausos y fortuna.

§ El maestro J . Lasalle, hombre de gran actividad 
,v temperamento animador y generoso por excelencia, 
bien merecía esa fiesta que los artistas de Madrid le 
han dedicado recién sanado de una grave enfermedad.

Se celebró en su honor un gran banquete en el Hotel 
Nacional, al que concurrió crecido número de sus ami­
gos y admiradores, entregándole al final del ágape la 
valiosa batuta adquirida por suscripción popular, de 
gran mérito artístico,

§ Con motivo del recital Conchita Rodríguez, dice 
nuestro colaborador Adolfo Salazar en E l Sol:

P ara  un concertista como Conchita Rodríguez, el 
acto de ayer tiene la importancia de una puesta de largo, 
de una presentación en sociedad o de los que en otros 
sectores se llama altenialiva. A lternativa es esta pre­
sentación al gran público, y tras de ella Conchita Ro­
dríguez comienza a vivir la vida activa de los concer­
tistas, en la cual ingresa bajo los más favorables aus­
picios y  con un éxito que es claro vaticinio de los que le 
esperan. N o sienta impaciencia, con todo, la juvenil 
artista, y  puesto que lo es profundamente, tendrá más 
placer en percibir sus propios adelantos escuchando a 
los grandes maestros, perfeccionanado su ya preciosa 
técnica, robusteciendo una personalidad que promete ser 
sumamente interesante en cuanto se dé tiempo al tiem­
po, que es la primera virtud que deben tener los que 
modelan el talento de estos incipientes artistas.

Conchita Rodríguez es un nuevo caso de responsabi­
lidad para quienes están ci,cargados de pensionar a  los 
artistas para que completen sus estudios y  afirmen un 
criterio que en los primeros años está forzosamente, 
sometido a! de sus maestros y  al dcl ambiente en que 
se han desarrollado. Concliita Rodríguez está en el me­
jo r  momento para que el Estado o las entidades per­
tinentes la envíen a Francia y  a  Alemania. ¿Qué puede 
volver de allí? Si se piensa en lo que se envía, no 
puede menos de reconocerse que habría de volver algo 
verdaderamente notable.

Se han hecho todos los elogios posibles de Conchita 
Rodríguez y además se acaban de repetir estos días. El 
publico lo confirmó con su aplauso constante, y  tras de 
la Sonata, op. 31, de Beethoven, que dijo con sencillez
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y fino sentido; tras de Schubert y Chopin; tras de la 
Leyenda, de L istz, que exige un concepto maduro y muy 
hecho del arte. Conchita Rodríguez tocó un grupo de 
autores españoles con el mismo acierto, sensibilidad y 
excelente técnica que el resto del programa. Muy aplau­
dida, la joven concertista tocó todavía un linda trans­
cripción de Schubert, y la Danza de la gitana, de H alf- 
fter, que dijo con gracia e intención. Flores, regalos y 
ovaciones. Buen comienzo. Y ahora..., ¡a  trabajar de 
firm e!

§ La Orquesta Sinfónica celebró su tercer concierto 
m.atiual de abono, bajo la direción de nuestro estimado 
colaborador el excelente maestro Antonio Ribera, con 
el concurso de la precoz pianista Conchita Rodríguez.

Con esta manifestación musical, dice muy justamente 
La V oz:  "se ha reperado en cierta medida la injusticia 
(le tener al maestro Ribera completamente apartado de 
la direción de las orquestas...”

Ciertamente, el éxito del maestro Ribera no pudo ser 
más lisonjero para su prestigio; pues lo mismo en la 
interpretación de la obertura I'reischutz, de W eber; en 
la Calmlgata de las ¡Valkynas, de W agner, que en la 
Octax'a Sinfonía, de Beethoven—de la que hubo de re­
petir el allegretto scherzando— fué objeto de calurosas 
ovaciones. E l triunfo de nuestro distinguido y admirable 
amigo, ha sido reconocido unánimemente por toda la 
crítica.

Cnanto a  la actuación de Conchita Rodríguez, nos re­
mitimos a  los comentarios que preceden estas líneas.

Fué también ovacionada y hubo de t(3car fuera de 
programa el Tema con variaciones, de Schubert.

§ Raya y Lydia Garhusova han triunfado en toda la 
línea en la Asociación de Cultura Musical.

Especialmente Raya, logró con su violoncelo entu­
siasmar hondamente al auditorio por la vida que dió a 
sus interi)rctaciones, por el aplomo y seguridad que de­
mostró y i>or e! gran temperamento que posee esa g ra­
ciosa miiñequita de veinte años animado por una pre­
cinta alma de artista.

El teatro de la Comedia estaba lleno a rebosar y  las 
jóvenes concertistas recibieron un clamoroso homenaje 
a su arte exquisito,

§ Kl violinista Jan  Dahmen, acompañado al piano 
por su hermana Monna, hicieron su presetitación en 
Madrid, el día 9  de diciembre, bajo los auspicios de la 
Sociedad Filarmónica,

Jan  Dahmen es un artista de buena ley. Posee una 
gran musicalidad y temperamento, y  una virtuosidad 
diictif a  toda prueba. Su dicción clara y su sonido cálido 
sorprendieron desde el primer momento al auditorio, 
que premió su labor y  la de su acompañante con nu­
tridos aplausos.

§ A rthur Shattuck, dió un recital de piano en el 
Teatro de la Comedia,

Se tra ta  de un concertista serio, fiel en sus interpre­
taciones, sobrio, severo y poseedor de un gran  meca­
nismo.

Bach ocujiaba toda una parte del program a; Chopin 
y Listz la mayor parte del resto. Sattuck, dentro de la 
perfecta corrección que !c caracteriza, de.sarrolló aquel 
programa a  gran satisfacción del auditorio.

§ Entre los últimos recitales celebrados en Madrid, 
es de señalan el que corrió a cargo del pianista portorri­
queño Jesús M aría Sanroiná.

Este concertista ya era conocido del público de Ma­
drid al que se presentó e! año pasado.

Si antaño triunfó, en esta última actuación acrecentó 
su triunfo, mereciendo los sinceros y  fervientes aplausos 
(|ue le prodigó el auditorio y  los unánimes elogios que 
luego le ha dedicado la crítica.

Sanromá ha dejado por segunda vez un imborrable 
recuerdo entre ios firlamónicos madrileños y lo dejará 
donde quiera que vaya.

§ Se presentó nuevamente, en la Asociación de Cul­
tura Nfu.sical, de la Corte, el T río  de la Corte de Bélgico, 
inierprctando un interesante programa y logrando como 
anteriormente grandes aplausos, pues se tra ta  como es 
sabido de unos artistas que se funden en una idea y no 
hay predominio de nadie en el conjunto.

Sobresalió su labor en las obras de Rameau, Schu­
mann y Beethoven que figuraban en su selección.

A N T O N IO  R IB E R A  
el ilusirc maestro que fué' aclamado en M a­
drid donde estaba injustamente preterido

§ E l 13 de diciembre último, se celebró en M adrid un 
homenaje al maestro don Emilio Serrano, el decano de 
los compositores españoles, y  profesor de Composición 
que fué durante varios lustros en ei Conservatorio de 
Madrid.

Patrocinó este festival la Unión Española de Maestros 
Directores, Concertadores y  Pianistas, con el concurso 
da le Orquesta del Palacio de la Música que dirige el 
maestro te.ssalle.

En c! programa muy extenso, se incluyeron el Con- 
i'terto de piano y orquesta, las Canciones del H oyar, para 
canto y orque.sta, el poema sinfónico L a  primera salida 
de Don Quijote y  la m;ireha de la ópera, Gonzalo de 
Córdoba, de! maestro Serrano; y  además las siguientes 
obras de sus discípulos, dirigidas por los respectvos au­
tores; Dos Cromos españoles, de Julio Gómez; Rapso­
dia asturiana, para orquesta y violín solo, de Ricardo
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\ 'i l la ;  el pocina sinfónico La Divina Comedia, fina] de! 
infierno, de Conra<Io de! Campo; Poema Helénico, de 
¡■'rancisco Calés, y  Rapsodia manchcga, dcl actual di­
rector (le la Baucla de Alabarderos, Luis Emilio Vega.

.Además le  leyó una semblanza del maestro Serrano, 
descrita por José Subirá, que también había sido dis­
cípulo suyo de Compo.sicióii, y la poesía, Ofrenda lírico, 
debida a la pluma de Luis Fernández Ardavin.

Después de trazar Subilá los aspectos que presenta 
In iiersonalidad de tan ilustre artista, concluyó su sem­
blanza con estas palabras cordiales:

"E l liomenaje que en este acto rendimos a! maestro 
Serrano no puede ser más justo. Con la emoción propia 
de alumnos agradecidos por sus enseñanzas artísticas y 
sociales, tributamos acatamiento a un artista que como 
compositor supo unir la capacidad con la modestia, co­
mo profesor supo unir la inteligencia con la probidad, 
y  como hombre supo unir la bondad con la sencillez. 
Inteligencia y corazón; gran inteligencia y gran cora­
zón : todo ello se' alberga en este artista que puede llevar 
la frente mu\' alta a los cichenta años de edad—y a quien 
deseamos muchos más de vida—, pues en él tuvieron un 
incansable sembrador el Bien y la Belleza".

S Por R. O. del M ini'terio de Instrucción Pública se 
acaba de conceder una subvención del Gobierno a la 
conocida banda Filarmónica Centro l'alleiise, dc Val! 
de Uxó (Castellón) para ayudar su obra de vulgariza­
ción musical.

S Organizado por la Asociación de Conciertos de 
San Sebartiáii, tuvo lugar últimamente un concierto a 
cargo de la Filarmónica de Madrid, dirigida por cl

en Valencia, inaugurando el curso 1929-30.
E n  los dos conciertos dados, ofreció al público la

iuile Princesa dc Nieve, de Rimsky (dc la ópera que
lleva el mismo nombre); E l Rurgnés geiitillinmhrc, de
Strauss; La oración del Torero, de T urina: Nochebue­
na del Diablo, de Oscar Esplá.

En cl segundo concierto era todo primera audición, 
salvo la obertura de Tanhauscr. Comenzó con la Noche­
buena dcl Diablo, de Oscar E splá; siguió a ésta la 
Sinfonia concertante en m i bemol para violín, viola y 
orquesta, de Mozart, y en tercer lugar dióse la Pe- 
trouchka, de Strawinsky.

La devoción con que se escuchó y el entusiasmo que 
despertó la labor de la Orquesta Sinfónica en Valencia 
son de esos acontecimientos que forman época entre los 
amantes de la buena múr.ica.

§ La Sixiedad Sevillana de Conciertos organizó una 
sesión a cargo dei Trio de la Corte de Bélgica, figuran­
do como obras de conjunto el Trio en mi mayor, de 
Mozart y  cl Trio en la sostenido mayor, de César Frank. 
Como solistas ejecutaron: Aires bohemios, de Sarasate, 
para v io lín ; Sonata quasi una fantasía, de Beethoven; 
para piano; Tango, de Darabois y Rapsodia húngara, de 
Ropper, para vioioncello.

La fama conquistada por estos artistas mundialmente 
se confirmó aquí de nuevo, tanto como virtuosos como 
en su labor acoplada.

Raya y Lidia Garbousova, las notables artistas rusas 
dieron un concierto maravillando sobre todo la primera 
con su vioioncello que canta y  suena en sus manos con 
harmonías celestes. Con Breval, Desplanes, Piaiielli, Bo-

F.l maestro Emilio Serrano rodeado de sus áis'ipulos y  de los profesores de ¡a Orquesta del 
Palacio de la Música de Madrid, eon motivo ael íestn-al que te dedicaron.

maestro Pérez Casas, logrando un verdadero éxito los 
organizadores y los ejeculaiites.

Toda la orque.sta en pie recibió los clamorosos aplau­
sos de la sala por la soberbia interpretación que dió a! 
programa, en el que figuraban obras de todos los ma­
tices. Como solistas, destacaron el concertino Rafael 
Martínez y cl viola Fatitino María Iglesias.

Pérez Ca.sas, fué especial y efusivamente aplaudido 
y felicitado, por su magnifica labor al frente (le su ex­
celente y  bien disciplinada orquesta.

§ I-a propia Or<iuesta Filarmónica, se ha dejado oír

cherini, Strauss, Fauré, Saint-.Saens y Kreisler, hubo 
también el intermezzo de Goyescas, muy bien entendido.

Los dos últimos conciertos estuvieron a cargo del pia­
nista Roberto Casadesú.s.

Bach, Beethoven, Schiimaim, Chopin, Severac, Debussy 
y Ravel figuraban en el primer programa. En e! se­
gundo ; Chopín con la Sonata en si bemol; Liszt, con la 
Leyenda de S . Pranciseo. IValdes Saiichen, La chasse y 
Polonesa, y  Debussy con La soirée dans hrenade, Deu- 
xiémc arabesquc y LTlle joyeiise.

Aunque .su virtuosismo es brillante, gustó más al ínter-
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pretar los románticos, recibiendo cálidos aplausos, con 
seguridad de que le harán volver a  Sevilla otras veces-

La Real Sociedad Económica de Amigos del País 
presentó a  la gentil pianista francesa Renée Florigny, in­
terpretando un escogido programa de clsicos y moder­
nos autores.

Chupín lo interpreta con una finura femenina que en­
canta más que en otros autores. Con su obra A u  bord 
dii P'd. demostró también buen dominio de la Composi­
ción en ténuos matices.

fe Inauguró la Sociedad Filarmónica de Málaga, en 
la temporada actual, con igual esplendor que en años 
anteriores. En el programa de la sesión número 656, 
figuraron tres jóvenes concertistas americanos.

Claudio A rrau, el pianista chileno sancionado ya por 
los públicos extranjeros, fiel intérprete de Bach, que 
ha podido acometer la difícil empresa, como en otro 
tiempo hiciera el malog¡-adn Risler, de dar audiciones 
en distintoo conciertos, ejecutando los dos cuadernos P re­
ludios y Pur/as del genio de Eisenach. E n  Málaga dejó 
cimentada su fama adquirida, salvando correctamente di­
ficultades de técnica y dición en obras de Chopin. Bee- 
ilriven y Brahms.

Sus compañeros Jaime Kachiro, violinista portorri- 
(lueño, premiado en el Conservatorio de Madrid, y 
Narciso Figueroa, pianista de igual nacionalidad, cuyos 
estudios musicales también hizo en España, son dos 
Icmperamentos geniales, que se unifican admirablemente 
interpretando ia severa música de cámara.

P o r indisposición del célebre pianista Mischa Lewisky. 
integraron el segundo concierto, Raya y I.ydia Garbu 
sova, violoncellista y  pianista, cuyo recital fué, como en 
otras actuaciones, un dechado de ])erfección.

Luego de estas dos manifestaciones de arte clásico, 
con el patrocinio de la mencionada Sociedad Filarm ó­
nica y el Conservatorio de M aría Cristina, el bajo 
Mandones dió un concierto en el Teatro Cervantes, en
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ci que tomaron parte la tiple señora Galatti, y  acompa­
ñados al piano por el profesor Luis I-ópez. Mandones 
satisfizo tanto al selecto público que lo escuchó, que 
lamentaba fuese un único concierto el que diera el 
conocido cantante. La señora Galatti destacó con justeza 
el aria de La Bohhne y  P our toi seni de Chopin, y  el 
hábil acompañador al piano, reveló una vez" más su 
acostumbrada maestría.

Después, en la sesión correspondiente ele el concertista 
Emil Sauer, apareció nuevo entre nosotros esta tem­
porada, en el regio Salón de la Sociedad Filarmónica.

H ablar de Sauer, único e idéntico siempre, sería una 
redundancia. Sauer es el coloso insustituible. Su dominio 
técnico y emocionante hace el prodigio de unificar, en 
una sola, las opiniones del público, y  éste, en una sola 
txpre.'ión de entusiasmo, aplaude y aclama sin re.servas 
al venerable concertista.—L. R. P.

§ El último concierto que ha dado en I-a Coruña la 
agrupación coral Cántiiias da Terra, obtuvo un éxito to ­
davía superior a sus anteriores actuaciones, debiendo 
bisar la mayor parte de cantos folklóricos gallegos que 
dominaban cu el programa.

T al fué el entusiasmo, que cundió en seguida la idea 
ae festejar a  los coristas con un banquete popular. Este 
tuvo efecto hace pocos días con los caracteres de fiesta 
grande entre generosos artistas de la modestia y  de! 
sentimiento, animados por maestros y  aficionados de ia 
falange musical,

e x t r a n j e r o

§ En un reciente concierto de la Orquesta de Fila- 
dflfia, que¡ se celebró en el Cariieyie Hall, una gran par­
te del público protestó ruidosamente después de la eje­
cución de las Variaciones de Schonberg. Stokowski, que 
conducía la orquesta, se dirigió al público en términos 
de temperancia y respeto, pero los efectos de la música 
de Schonberg ejercieron honda influencia sobre el au­
ditorio y  no hubo manera de llegar a  una armonía...

e En el Metropolitano de Nueva Y ork se prepara el 
e.streno de E l Dibuk, de An-Ski, cuyo drama ha musi- 
cado el maestro americano G. Gershwin.

fe En uno de ios principales teatros de Alemania, se 
prepara el estreno de E l mundo en la luna, ópera de 
Haydn, que fué ercrita hace 150 años.

§ I-a Confederación de los sindicatos fascistas ha 
nombrado una Comisión que cuidará de la organización 
de la Exposición nacional de música contemporánea que 
ha de efectuarse durante la próxima primavera. Forman 
dicha comisión los maestros Giusscpc Mulá, Alfredo 
Casella, Adriano Qualdi, Bernardinu Molinari y Aldo 
Aldoni,

fe El día 6 de diciembre último tuvo lugar, en París, 
cu uno de los conciertos de la Orquei.ta Sinfónica, el es­
treno de un Capriccio de Strawinsky. para piano y or­
questa. D irigió la orquesta el maestro Amsermet y el 
propio Strawinsky ejecutó la parte de piano.

La crítica francesa dedica calurosos elogios a  la nue- 
' ’a  producción del autor de Petnichka, señalando espe­
cialmente la liarte de la obra correspondiente al piano, 
tanto por la originalidad de la concepción como por la 
ejecución que alcanzó a darle Igor.

§ El maestro \V. Braunfcis ha terminado su óijera 
Calatea, cuyo estreno tendrá lugar en Colonia a  pri­
meros de abril próximo.

§ También para el mes de abril está anunciado la
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creación en el teatro de la ópera de F rancfort de la 
nueva creación de A rnold Schonberg, Transatlántic.

§ Ricardo Strauss está trabajando activamente en 
dos ballets, uno de los cuales se supone que será dado 
a conocer dentro ele la actual temporada.

§ En Bruselas ha sido creada recientemente una nue­
va entidad musical, que tiene por objeto actuar en toda 
Bélgica, difundiendo la buena música.

E l domicilio social de la nueva entidad está situado 
en 19, ruc de l’Aurore, Bruselas, y  su Dirección ruege 
a todos los editores y compositores, etc. que la tengan 
al corriente de sus novedades.

§ El Cercle Artistlque et I.ittéraire de Bruselas, o r­
ganiza un concurso de violines antiguos y modernos, in­
vitando a  todos los luthiers a que concurran a él.

P ara  informe.s dirigirse a Mr. Van der Meylen, Se­
cretario de dicho círculo, 3, rué de la Loi, Bruselas.

§ Un millonario norteamericano ha legado a Chi­
cago 12 millones de dólares, para que se construya un 
teatro de ópera destinado a representar en él únicamente 
las obras fracasadas o que hayan sido cuando menos 
alguna vez silbadas. Son invitados a  disfrutar de se­
mejante ventaja todos los autores de todos los países.

obra que al ser repuesta en aquel teatro, sea acep­
tada sin la protesta que le haya dado ei derecho a la 
reprisc, será inmediatamente retirada de los carteles.

§ I-a editorial G. Alsbach de A m 'terdani ha publi­
cado algunas importantes producciones para piano, del 
predecesor de J. S. Bach, J. P. Sweelinck.

Las obras completas de Sweelinck (22 volúmenes) ha­
bían sido publicadas por la Sociedad de H istoria Mu­
sical Neerlandesa, hacia los últimos años del siglo pa­
sado. Pero el primer volumen que contenía precisamente 
las obras para clavicémbalo, estaba agotado. De aquí 
deriva la nueva edición, que ha sido revisada por el 
maestro Sigcenshorsf Meyer y  que reproduce las si­
guientes ob ras:

Klcine tocata; Fantasía; Toccata; Variaciones; Fan­
tasía cromática.

§ E l Staatsoper ha dado en Viena, durante el curso 
de la última temporada, las siguientes representaciones; 
italianas, Verdi, 3.5; Puccini, 35; Leoncavallo, 10; M as­
cagni. 9; Bonizetti, 8 ; Rossini, 2. Ciertas obras de Leon- 
cavalio y  de Mascagni acompañaron en el cartel a 
otras obras italianas.

De ópera francesa, se dieron 34 representaciones en­
tre Bizet, Gounod, Halévy, Massenet, Arlam, Henri Ra- 
baud y Ravel.

§ La colección de instrumentos del ttenscrvatorio de 
Berlín se ha enriquecido con una orquesta completa de 
ganutanes (timbres javaneses), donativo de un príncipe 
de Java.

Esos instrumentos, eti número de cuarenta, tienen ma­
ravillosa resonancia, de ia que no se tenia ¡dea en Eu­
ropa. E l gamelan representa uno de los más antiguos 
-sistemas de anotación. La octava está dividida en cinco 
intervalos, de 5/4 de tono.

N U E S T R O  S U P L E M E N T O  
m u s i c a l

Con el presente número recibirán nuestros lectores, co­
mo suplemento, la bella composición pora piano del maes­
tro Federico Mompou (destacada de su colección “Su- 
hiirbis"). que llera por titulo L ' h o m e  d e  l ' a r i s t ó ,
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O b i t u a r i o
§ H a fallecido en S tuttgart el profesor Willibald 

Nagei, autor de importantes trabajos sobre historia de 
la música.

§ H a fallecidí ' ' - - —r-cV . jjh , autor de las
óperas FJ M aigttéi Kiroli, L — •'■'los y E l Com­
pañero de oro.

§ H a muerto Alfredo W illner, el conocido "'■retista 
preferido de Leo Fall y Franz I-ehar. Entre sus . 
ducciones se cuenta el libreto de ia ópera Rondini, mu- 
sicada por Puccini.

§ Kn Chalons sur M am e (Francia), donde residía 
(le de largo tiempo, ha fallecido el violinista catalán 
Rafael Farré.

Rafael Parré  era el alma de Cataionia, orquesta cuyo 
nombre evocaba a  su amada tierra, y  cuyas actuaciones 
lian sido una serie constante de triunfos.

§ A  la edad de 75 años ha fallecido en T rieste e! 
maestro Antonio Smareglia. Deja escritas muchas obras 
.sinfónicas y  algunas óperas: Presiosa, N osze istriane, 
Océano.

§ H a muerto en Leningrado el notable tenor Mikhai- 
iow que había creado el papel de Linsky en la ópera 
P.ugenia Oneguin, de Tchaikowky.

§ F.l notable violinista aragonés José Porta, ha fa­
llecido en Suiza donde dirigía una orquesta.

§ En circunítancias trágicas acaba de quitarse la 
vida eu Nueva Y ork la conocida cantante de ópera Esther 
Case, de nacionalidad sueca, ventajosamente contratada 
varias temporadas en la metrópoli norteamericana.

§ Emilio Vilalta, cl que fué notable compositor y 
pianista barccloné.s acaba de bajar a  la tumba a  los 63 
años de edad. Uno de los mejores cultivadores y pro­
pagandistas de nuestra música, tuvo su labor principal 
en la enreñanza y de ella salieron notables alumnos que 
I l u d i e r o n  aprovecharla.

S En una pintoresca aldea alemana, cerca de Basch- 
witz, donde vivía retirada, acaba de fallecer a los 72 años 
la soprano que un tiempo tuvo gran popularidad, Teresa 
Maltel, especialmente conocida por sus creaciones de los 
dramas líricos de Ricardo Wagner,

I

^  û t i l e r í a  t í s t i c a

O o n s t r u c c i ó n  (Je I n s "  

t r u m e n t o s  J e  A r c o .  

G u i t a r r a s  J e  C o n c i e r t o  

E s p e c i a l i J a J  e n  r e p a r a ­

c i o n e s  c o n  a l i s o l u t a  g a r a n t í a .

I G N A C I O  F L E J A

L u t l i i e r

C a l a t r i a ,  9 8 . p r a l .

D a r c e l o n a
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O C H Y D A C T Y L
A p a r a t o  p a r a  d a r  f l e x i l a i l i .  

d a d  a  lo s  d e d o s .  E n  5  m i n u ­

to s  p r o p o r c i o n a  l a  m i . s m a  

A G I L I D A D  q u e  l i o r a  y  m e d i a  

d .-  e s t u d i o ,  r  o l l a  l a  F U E R Z A  

y  I r  E X ”̂  -INCSIc.yi'i 1» m a n o .

P íd ese  el Proan '-rlo  num 5 a

S O r - ^ T É  O C H Y D A C T Y L  

5 A N C 0 1 N S - C H E R  (F R A N C IA )

P I A N O S BECHSTEIN
BLÜTHNER

RIBAS

[Una maravilla! la constituye el 
A u t o p i a n o  B e c h s te in - W e l te
(eléctri o y  a  pedales) fiel repro­
ductor de  las obras ejecutadas 
po r  los más célebres pianistas!

M Ú S IC A  E  IN S T R U M E N T O S

R I C A R D O  R I B A S
Rambla Cataluña, 5 -  B A RCELO N A

CASA M O Z A R T
R a m b l a  d e  l a s  F l o r e s ,  3 3

P ia n o s
R o llo s

Instrumentos
G ra m ó fo n o s

Inmenso 
surtido  

en  m úsica 
nacional 

y ex tran le ra

A gen tes ofic ia les de lo s  d iscos 
LA  VOZ D E SU AM O

T eléfon o  18372 B A R C E L O N A

A n g e l  A g u i l ó

E N C U A D E R N A C I O N E S  
E d i t o r i a l e s  y  A r t í s t i c as  

E s p e c i a l i d a d  e n  l i b r o s  
d e  m ú s i c a  y  p a r t i tu r a s

M u n t a n e r ,  7 0  T e lé fo n o  3 2 4 9 3  

B A R C E L O N A

F a b r i c a c i ó n  d e  P i a n o s ,  P i a n o l a s  y A r m o n i u m s  

B A R C E L O N A  R.  P A R R A M O N  C A R M E N ,  8

V  I O  L E R I A  
A N T I G U A  Y

M o d e r n a

I N S T R U M E N T A L  
D E  O R Q U E S T A  
Y  D E  B A N D A
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L‘h « m e d e  l ‘A risíd
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I
DE LA COLECCIÓN

$UBURBI§
PABA PIANO

4 f

MUSICA
I l u s t r a c i ó n  i b u o  a m e m c a n a  

S l I P L i N d I t T »  X d N .  8 

« « ■ C E L O M A  
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M U SIC A .- I lu s tra c ió n  Ib e ro am erican a  
f  a P ilar Graell S up lem en to  n u ra ,5 .

E sta  obra form a p a rte  de la  colección SUBURBIS

L ’home de TAristó
Federico MOMPOU

burlesque e t g a i
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t ^ Í r l / 3  n ^ f í 7 r l  t o d a s  l a s  L i b r e r í a s  
•  U o U t - v l  y  A lm acen es  d e  M ú sica  la

C O L E C C I Ó N

L A B O R
y  e n c o n tra rá  en su

S E C C IÓ N  V
lo s  m eiores  m anuales  de

. . .  •.■•’í

MUSICA
L ib ros b reves escritos p o r em in en te s  especia listas, con  p ro fusión  de  i lu s tra ­
ciones m uU cales y  a r tís tic a s  lám in as en  neg ro  y  color. Los am an tes  
de  la  M úsica, profesionales y  e s tu d ia n te s , lo g ra rán  con la  posesión de  estos 
m an u a le s  c u an to  p u d ie ra  ofrecerle.? u n a  c o m p le ta  b ib lio teca  de  a r te  m usical.

V O L Ú M E N E S  P U B L I C A D O S
1 5 . Compendio de A rm onía, p o r  e l  P r o f .  H .  S c h o l z . C o n  n u m e r o .s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .  2.® e d i c i ó n .

6 8 .  Compendio de instrum entación , p o r  e t  P r o f .  H .  R ib m a n -n , d e l  C o l l e g iu m  M u s k u m  d e  l a  
U n i v e r s i d a d  d e  I . c i p z i g .

1 1 2 .  La M úsica en la A ntigüedad, p o r  e l  V r o t  K .  S a c h s ,  d e  B e r l í n .  C o n  u n  A p é n d i c e  q u e  c o n t i e n e  
12  e j e m p l o s  m u s i c a l e s ,  13  f i g u r i i s  y  ¿ i)  l á m i n a s  e n  n e g r o  y  1 e n  c o lo r .

1 2 6 .  M úsica popular española, p o r  e l  P r o f .  H .  I .Ó p k z  c h a v a r r i ,  d e l  C o n s e r v a t o r i o  d e  V a l e n c i a .  C o n  
n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s  y  1(> l á m i n a s  e n  n e g r o  y  1 e n  c o lo r .

1 4 3 .  Bajo cifrado ( A r m o n í a  p r á c t i c a  r e a l i z a d a  a l  p i a n o ) ,  p o r  e l  P r o f .  H ,  R i e m a n n . C o n  n u m e r o s o s  
e j e m p l o s  m iL s ic a le s ,  c l a v e  d e  t e m a s ,  u n a  l á m i n a  y  u n  í n d i c e  a c ú s t i c o .

ISO. R educción al plano de la partitura de orquesta, p o r  e i  P ro f. h ,  r i e m a n n .  c o n  n u m e ro so s
e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

1 5 6 j  orquesta m oderna, p o r  F r i t z  V o l b a c h . C o n  5 6  f i g u r a s ,  3  l á m i n a s  y  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s ic a le s .  

1 6 2 .  Fraseo m usical, p o r  e l  P r o f ,  H .  r i e m a n n , C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

1 7 2 .  Teoría genera] de la M úsica, p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s ic a le .s  2  a p t 'U -
d i c e s  y  m i  í n d i c e  a c ú s t i c o .  ’

1 7 3 .  Dictado m usical, p o r  I I .  r i e m a n n . C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s  y  i m  í n d i c e  a o í s t i c o .

1 8 2 . M anual del p ian ista , p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s ,  1 f i g u r a s  y  u n  
í n d i c e  a c ú s t i c o .

2 0 5 .  M anual del organista , p o r  e l  I ' r o f ,  H .  r i e m a n n .  C o n  4 4  f i g u r a s  y  u n  f n d t c e  a c ú s t i c o .
211
212 Com posición M usical, por e l  Prof. H .  r i e m a n n . C o n  numerosos ejemplos musicales, 

r ^ d o  : Volumen .sencillo, Ptas. 4 .5 0 ; volumen doble, Ptas. 8.50

E N  P R E P A R A C I Ó N  N U E V O S  V O L Ú M E N E S  ■  I  ■

Concedemos excepcionales condiciones para (a s u s c rip c ió n , a plazos ,  a l a  sección completa

S e  venden en to d a s  la s  b uenas  Librerías, A lm acenes  de M úsica y  en la

EDITORIAL LABOR, S. A.
y

B A R C E L O N A
P R O V E N Z A .  8 6 - 8 8
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Pinío (A lfredo), Sacavem . — N. en Lisboa 
ei 6  de Febrero de 1874, de distinguida fami­
lia portuguesa. Desde los 7 años demostró 
grandes disposiciones para ia música, estudian­
do el piano con Mme. Pellen. Desde los 15 
años dedicóse a  la crítica musical, colaborando

en los d iarios: Corrcio Nacional, Portugal, Na- 
(ao, Diario Jliisl03do, Occidente, A  Moite, O 
Tempo, F.eo artístico, Banderilhas de Foco. 
Navidades, y  Jornal do Comercio (desde hace 
6 años). Su libro .S', Francisco d'Assis le valió 
grandes elogios de la crítica extranjera. Está 
terminando un libro sobre los compositores 
modernos portugueses. Gran propagandista de 
la música nacional. Organizó en París un con­
cierto de música portuguesa en la  Sala Gavcan 
con una conferencia a cargo de Mme. Dau- 
bresse.

Es corresponsal del Corriere d i Milano, de la 
Ra.iscgHa Melndrammática y  de la Revista M ú- 
■tíca de Barcelona. Pertenece a varias Acade­
mias.

Firma sus trabajos periodísticos con el pseu­
dónimo Sacavem.

H a escrito los siguientes libros sobre m úsica: 
Tetralogía de W agner; H oras d 'A rtc; O Par­
sifa l; O amor na obra de Beethoven; S . Fran­
cisco d'Assis na M úsica; .l/».ciVa Rusa; M ú­
sicos portugiiezes. etc.

Poema Sinfónico. — Forma de composición 
instrumental basada en un plan literario. En 
la mú.sica moderna ha tomado gran  parte de! 
puesto ocupado por la .“linfonia ( \ ',)

El poema sinfónico es muy antiguo. En e! 
•Siglo X V I cl poema era vocal. Clemente Jaii- 
rioijuiii fué utio de los primeros que aplicó uii 
asunto descriptivo a  los madrigales. I a ina- 
yoria de los asuntos eran de caza o de fiue-
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rra, por ejemplo: La Batalla de Marignan, E l 
Canto de los pájaros, etc. Otros, como Ales- 
sandro .Slriggio, hacia 1560. Juan Eccard, hacia 
1589 y Giovanni Croce, hacia 1595 dieron as­
pecto humorístico a la música descriptiva.

Eli la época instrumental coincidió e! poema 
con ia Suite, con carácter de música descripti­
va, escrita la mayor parte para teclado

Buxtehude en 1694 componía 7 suites repre­
sentando los 7 planetas, Pasquiiii escribía la 
Suite, La V oz de los animales, para 2  violines, 
violetta y  viola. Pero el verdadero iniciador del 
poema sinfónico fué Ktihnau, teniendo gran im­
portancia el elemento literario eu sus Sonatas bí­
blicas y  modificándose la forma musical según 
el carácter del asunto, como ocurre en sus 
sonatas David y  Goliat. La tumba de Jacob, 
La locura de .‘Jaúl. J . S. Bach sólo hizo un 
ensayo descriptivo y lo llamó Capricho sobre 
el zñajc de mi hermano. Después, el período 
clásico ahoga la música descriptiva, hallándose 
sólo contados poemas como E l combate naval, 
para piano, de Duseek, I.a victoria de Wclling- 
ton sobre los franceses, de Beethoven, y en 
cierto modo su Sinfonía pastora!.

Reaparece cl poema en la época romántica, 
pero ya con distinta orientación. El plan lite­
rario domina y sirve de guía a la forma mu­
sical. BerKüz fué el iniciador dei poema des­
criptivo moderno. Como tales pueden considerar 
-c su Romeo y Julieta, sinfonía con coros; Ha- 
rold en Italia y  su Sinfonía fantástica (1830).

Sigue Franz Liszt. dando nuevo impulso al 
poema sinfónico. Más erudito y  más vibrante 
que Reriioz, cultivó la música descriptiva y dió 
forma definitiva a sus poemas, de altos vuelos 
casi todos. Produjo los poemas sinfónicos: La 
montaña, Tasso, I.os Preludios, Orfen, Prome­
teo, Mazeppa. Ruido de fiesta. La Heroida fú ­
nebre, Hungaria, Hamiel, La batalla de Hunn,, 
E l Ideal y De la cuna a la tumba.

Camile Saint Saens compuso los poemas sin­
fónicos J.c Rouel d'Ompkale, Phacton. Danza 
macabra y  La ¡iivenfud de Hércules, inte derivan 
de Berlioz. Son más correctos y  equilibrados 
de forma que los de éste, pero menos geniales.

César Franck escribió los poemas E l caza­
dor maldito, Psyché y Las Rolidas. En ellos 
el plan literario está eu segundo térm ino; .sirve 
sólo para hacer una pieza sinfónica de deter­
minada estructura.

Duparc, Chausson y \Tiicont d’Indy han es­
crito también poemas sinfónicos, siguiendo las 
huellas de su mae.stro César Franck. Son del 
prim ero; Poema Nocturno, Lenore y  A u x  étoi- 
les; del segundo: Viviane, Les Caprices de
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M arianm , Poéme de l'amour et de la Mer 
y  Poéme (violín y  orquesta); del tercero: 
Songe fleuric, Jour d'été a  la montagne y  Sou- 
venirs, y  también el Poema de las montañas 
(piano).

Paul D ukas ha realzado su personalidad 
con el poema E l aprendiz de brujo, sobre una 
poesía de Goethe, Debusy tiene La siesta de 
un fauno (1892) y  las piezas sinfónicas: N oc­
turnos, Nubes, Imágenes, Iberia, F.I mar de 
simple extructura pero llenas' de sentimiento 
poético. Ravel se revela liábil colorista en la 
Rapsodie espagnole, M a m ire l'oie y  en los 
suntuosos p o e ^ s  coreográficos D afnis y Cloé 
y  La Valse.

Con ei advenimiento de Ricardo Strauss el 
poema sinfónico alcanza su máximo esplendor, 
no superado iw r los compositores.citados. Deri­
va de Berlioz, pero con mucha más amplitud 
y  m agistral domiino técnjco, además poseen sus 
poemas un dinamismo y  una fuerza vifal in­
igualados, una maravillosa riqueza de colorido 
que hace olvidar la trivialidad de algunos te­
mas, Sus principales poemas sinfónicos son; En 
Italia. Macbeth y  Don Juan (primera época); 
M uerte y  Transfiguracián, (uno de los más 
perfectos que se han creado), Pili Eulenspiegcl 
Zorathustra, Don Quijote y Vida de Héroe’.

Rusia ha dado también un buen contingente 
al poema sinfónico, Borodine, uno de los pri­
meros, enriqueció el género con sus Estepas del 
A sia  Central, de gran  valor evocativo y  emo­
cional. Los poemas: Tamar, de Balakireff; Sten- 
ka. Razine, E l Bosque, E l Mar, y  De las ti­
nieblas a ¡a luz, de Glazunoff son interesantes, 
aunque de menor valor que el de Borodine.

Rimsky K orsakoff crea uno de los más im­
portantes poemas de la escuela ru s a ; Sehehera- 
zade, tomado de Las mil y  una noches, de fas­
tuoso y brillante desarrollo, de orquestación 
rica y espléndida.

M ussorgsky tiene La noche en el monte Cal­
vo, de gran fantasía pero de deficiente reali­
zación, Scriabin, desarrolla sus ideas místicas 
y filosóficas cii sus poemas E l divino poema del 
Extasis, Poema del Fuego y  Prometeo, pero lo 
hace de un modo algo torturador y  confuso, 
Strawinsky crea su poema descriptivo Fuegos 
artificiales y  se consagra a lo que verdader- 
mente ha realzado su individualidad; e! ballet, 
que puede considerarse una derivación del poe­
ma sinfónico, constituyendo el poema coreográ­
fico,

Schonberg produce sus poemas: Noche trans­
figurada para sexteto de cuerda, Pelleas et M e­

lisande y  su ciclo de pequeños poemas tan dis­
cutidos : Pierrot lunaire.

 ̂O ttorino Respiglii se destaca entre los mú­
sicos italianos con sus poemas sinfónicos: Fon- 
tane d i Roma, P in i di Rom a y  Peste Romane; 
son de Alfredo Casella las discutidas Pagine 
di guerra; de Honnegger, son Pastorale d'Eté 
y  Pacific 231, de opuesto carácter uno y otro.

Villa-Lobos se ha distinguido con su rudo 
poema Amazonas y  sus originales Choros para 
diversos in:trum entos; Fabini (uruguayo) con 
su poema Campo.

E ntre  los españoles merecen recordarse los 
poemas de Albéniz Caialonia para orquesta, 
y como ta! puede considerarse la totalidad de 
la suite Iberia y  La Vega (para piano); Bretón 
dejó escritos Los Galeotes y Salamanca. De 
Conrado del Campo tenemos La Divina Come­
dia, 'Granada, Kasida, etc. De Turina son los 
cuadros sinfónicos La procesión del Rocío, 
Evangelio de Na-Adad, Danzas fantásticas y  
Ritmos. D e klanuel de Falla es ia evocación 
poemática. Noches en los jardines de España 
(le penetrante sentido. De Usandizaga son Fin 
la mor y Ha.ssan y , Mclihah. De Lamote de 
Grignon; el Poema romántic9 y  Andalucía; de 
N icolau; E l triunfo de Venus y  Ipes; de Pa- 
hissa son: E l Lamí. N ii de sommis, A  ¡es cos­
tes mediterránies; de Morera son Ailántida. 
Traidoria t  Indibü i Mandoni; de Carreta los 
bellos poemas Pastoral y  Les isles M cdes; de 
Lambcrt, son; Vallencís y  Agonía; de Vila 
L ' any mil.

En general, los modernos compositores han 
cultivado extensamente y  en abundancia este 
género de composición, y  sería ardua tarea la de 
citar todos los poemas sinfónicos modernos, por 
lo que sólo citamos algunos entre los más 
significados,

Chávez (C arlos). —  Compositor, pianista y 
director de orquesta mexicano. N. en la ciudad 
de Jtíéxico el 10 de junio de 1898.

Estudió piano con el maestro Manuel M, 
Ponce (1910-1915) y  con Pedro Luis Ogazón 
(1916-1919) obteniendo las más altas califica- 
cíoaes,

Estudió autodidácticamente la composición.
En mayo de 1921 se presentó ante el públi­

co mexicano como pianista y  compositor, lo­
grando un brillante triunfo.

En 1916 se dió a  conocer con ventaja como 
crítico musical, desde la revista Gladios de la 
ciudad de México,

H a dado numerosas y  notables conferencias. 
En los EE. UU, fué favorablemente acogido
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con motivo del estreno de varias obras de su 
composición, para orquesta,

Carlos Chávez es, en México, el heraldo de 
los compositores vanguardistas y  su nombre es 
favorablemente conocido en Europa,

Como director de !a Orquesta Sinfónica de 
México, ha realizado una gran labor, especial­
mente en lo lue se refiere a  la difusión de obras 
modernas.

Es, también, director del Conservatorio N a­
cional y  -su ación pedagógica se tiene en ex­
cepcional estima.

O b r a s ; Fuego Nuevo y  La Dansa de los 
Cuatro Soles, poemas coreográficos para o r­
questa; Sonatinas, para piano y cello; Sonata 
para piano; 2 Exágonos para orquesta de cá­
mara, etc.

Fuentes (Juan  B .) . — Compositor y  pianis­
ta  mexicano, n. en Guadalajara (Jalisco), el 16 
de marzo de 1869. Estudió piano en México 
con el profesor José León, en 1879; de 1880 a 
1883 estudió en el Instituto Duplay, de P a r ís ; 
en 1913 hizo un curso de perfeccionamiento 
con Pedro Luis Ogazón,

Catedrático de Canto, piano y Armonía en la 
Academia de Niñas y en el Colegio de San 
Nicolás de Hidalgo, en M orelia; D irector Ge­
neral de Enseñanza Musical en M orelia; Vocal 
segundo, Vicepresidente y  Presidente de la 
Unión Filarmónica de M éxico; miembro de la 
Comisión que formuló en 1915 el Program a de 
Estudios del Conservatorio N acional; Catedrá­
tico de Armonía, Contrapunto, Fuga y F o r­
mas Musicales en el Conservatorio Nacional; 
Fundador del Conservatorio Libre de M úsica; 
Miembro del Jurado en los Concursos convo­
cados por el prim er Congreso N. de Música.

O b r a s  d i d A c t i c a s  ; Teoría de la Música 
(1899) (dos ediciones), Sistema especial de In ­
tervalos y  Transposición (1909), Método de A r ­
monía, por sistemo especial (1920).

O b r a s  m u s i c a l f .s ; 46  pequeñas formas musi­
cales para piano; 6 pequeñas formas musicales 
para canto; 3 pequeñas furnias musicales para 
cello; 1 Suilc  para Orque.sta, 1 Reveríc para 
oruesta, 1 Trozo elegiaco para Orquesta, 1 Poc 
ma Sinfónico para orquesta y banda militar.

E scudero Ruiz (Ju a n ) . — O rganista y direc­
tor de orquesta, N. eu Sigüenza en 1896, Hizo 
sus estudios musicales con el maestro José 
Andrcn Figuerola, maestro de Capilla de la 
Catedral de Sigüenza, luego estudió el piano 
bajo la dirección de Cesáreo Barandalla, o r­
ganista de aquella Catedral, desempeñando la

plaza de organista suplente cuando sólo con­
taba 14 años de edad. Más tarde, fué organis­
ta  de los Agustinos de Madrid,

Actualmente (1929) desempeña la secretaría de 
la Sociedad de Conciertos de Vigo “ La F ilar­
mónica” y dirige la orquesta del “ Teatro Ro­
salía de C astro” en la Ciudad de ia Oliva.

Pont Palmaroln ( J o s é ) .  — Compositor y 
concertista de piano catalán, n, en Vich el 28 
Mayo 1898. Ingresó desde muy niño en el Con­

servatorio de su ciu­
dad natal, estudiando 
con Juan Bta. Espa- 
daler. Perteneció, du­
rante su servicio mi­
litar, a  la banda de un 
regimiento destacado 
en Pamplona, Term i­
nado su servicio dedi­
cóse a  la Composición,, 
escribiendo buen nú­
mero de Sardanas, y 
las obras para piano: 
Im  processó del Dxjous 

Sans a Rupií, E n  la m ort d’A ngel Guimerá, Les 
eoves de Rialp, Poema del dia, Triptic  (tres 
preludios). Además as autor de numerosos 
Lieder.

Bevilacqua (F rancisco  A lfredo). — N. en
Río de Janeiro el 25 Agosto 1848, m. allí el 26 
Enero 1927. Estudió en Italia con Mabellíni y  en 
París con George Mathias. Fué pianista y  pro- 
íesor de renombre, hizo transcripciones para 
piano y revisó varias obras pianísticas. Fué 
uno de los fundadores del Conservatorio, y 
profesor de piano en el Instituto de Música.

.Nascimiento (H erm inio d o ).— N. en Torres 
Yedras (Portugal) el 4 Enero 1890. Estudió 
en el Conserv.atorio Nacional de Música e Ins­
tituto Superior Técnico, Es profesor de com­
posición y subdirector del Conservatorio N a­
cional de Música, y  profesor de historia de 
la música en la Facultad de Letras de la Uni­
versidad de Lisboa. E s Director de! Orfeón 
de Lisboa, con el cual ha dadp conciertos en 
Portugal, España y Brasil.

Redactor musical del diario O Seculo de 
Lisboa.

Tiene escritas numerosas obras para orfeón, 
para orfeón y banda, para piano, para canto y 
piano. Canto coral para as escolas; ¡a ópera en 
un acto; Soror Mariana (1918, Lisboa); Auto  
do l'im  do Dia (1914 Lisboa); las pantomimas:
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Pierrot Ananjuistn  (1916) y Pantomina das 
Flores (1916); Auto do Ano N ovo  (1917); A s  
mascaras (inédito), 2 misas con orquesta; 2 
cuartetos; im quinteto; pequeñas piezas pava 
piano y violín.

Además, es autor de estudios y  conferencias 
sobre Las sonatas de Beethoven, La influencia 
de la música árabe sobre las canciones popu­
lares portuguesas. O ensino univcrsilario da 
música em Pa-tugal, A  música dos autos de Gil 
Vicente, etc.

Casagem as Coll (L u isa ). — N. en Barce­
lona el 13 lie Diciembre de 1873. De gran 
precocidad, empezó el estudio de la música a 

los 6 años. Abandonó.
al poco tiempo el es­
tudio del piano. A  los 
11 años componía un 
A ve María, a  los 15 
estudiaba armonía con 
el Mtro. Sánchez Ga- 
vañach. A  los 19 años 
había compuesto las
óperas; ¡ briganti y  
Schiava e regina. La 
segunda fué premiada 
en la Exposición de 
Chicago después de

darse en audiciones privadas en el Palacio Real 
de Madrid. Estudió el canto en el Conserva­
torio del Liceo y  el violin con Agustín Torelló. 
E n  París, le fueron premiadas en concurso dos 
melodías. En I893> estrenábase en Barcelona 
su fantasía descriptiva Crepúsculo, por la O r­
questa de la Sociedad Catalana de Conciertos. 
Tiene escritas hasta 300 piezas, la mayoría
para canto y piano, varias de ellas editadas por
Rafael Guardia, Juan Ayné, Unión Musical de 
Barcelona, A lier de Madrid y Heugel de París.

Pom ar ( J o s é ) .  — Compositor, n. en Méxi­
co el 18 de junio de 1880. A  los 12 años 
comenzó sus estudios con Tomás Alarcón (pia­
no), Félix M. Alcérerca (armonía), Gustavo 
E . Campa (composición), P adre T . Guadalupe 
Velázquez (órgano), todos ellos profesores del 
Conservatorio Nacional.

Eti unión Je T.uis Moctezuma y Manuel M. 
Bermejo, fué introductor en México del siste­
mas de Leschetisky (1899-190Ú). ipor esta 
misma época, ¡os tres maestros mencionados 
fueron los continuadores de Felipe Villanueva 
en la introduccióti de la música de Bach en la 
enseñanza del piano en México.

En 1902-1904 era Catedrático de Solfeo y

Canto coral en la E scuda Normal de M éxico. 
en 1915 oficia! técnico de la Sección de Música 
de la Dirección de Bellas Artes, desde cuyo 
puesto consiguió la fundación dei Conserva­
torio de Guanato y d d  Conservatorio de Puebla, 
e  instituyó importantes reform as cü el de 
México.

Obhas : E l juglar, trozo característico para 
piano; Suite de la Quimera, 4 hojas de álbúm 
en forma de vals y  una Serenata Romántica, 
que corresponden a la primera época; 4 M azur­
cas para piano; Escenas infantiles; Suite: E l 
Convento de San Francisco; Balada de N a­
vidad, para orquesta; 12 Canciones mexicanas; 
U n Concierto, para piano y o rg .; 3 preltuiios, 
para piano; Sonata para 2  violines y p iano; 
segunda Sonata, para p iano; 4 Interludios y 4 
Impresiones sobre forma- populare.s de bai­
lables arcaicos, etc.

Bevilacqua (O ctav io ). — Profesor, u. en 
Río de Janeiro d  17 mayo 1887. Estudió el 
piano con su padre y la armonía con Federico 
Nascimento y Alberto Nepomuceno. E s profe­
sor docente libre del Instituto Nacional de Mú­
sica y de la Escuda Normal (teoría y  solfeo).

H a compue.sto obras religiosas para coros, 
órganos y orquestas y  pieza.s para piano y 
canto. Es un crítico musical del periódico O 
Globo de Rio Janeiro, notable por su gran 
ponderación y  espíritu modernista.

Zampíeri (O iuslo ). — N. eu Trieste el 6 de 
noviembre de 1879. Hizo sus estudios eu Ro­
ma. E n  1905 era substituto d d  maestro Ainin- 
tore Galli, en el Real Conservatorio de ifílán, 
siendo nombrado profe.sor efectivo mediante 
concurso, en ¡908. Desempeña allí la cátedra 
de H iftoria de la Música. Es también profe­
sor de la Facultad de Filosofía y Letras de la. 
Universidad Regia de Pavía.

H a publicado: W eber e i¡ Freischüt: (M i­
lán 1905); II Pianoforte (Estudio histórico): 
Francino Gatlurio (Pavía 1925); Traducción 
italiana d d  Beethoven de Komain Rolland, con 
prefacio y notas (2.* edición 1925. M ilán); A rtí­
culos, varios estudios y  otros en Revistas y pu­
blicaciones diversas.

Mejía (E stan islao ). — Compositor mexica­
no, n- en San Ildefonso Hueyotlipaii (Tlaxcala) 
el 13 noviembre 1882. Inició sus estudios con 
•su hennano Manuel y con su tío J . Trinidad 
Castro; para ampliarlos ,se trasladó a Puebla, 
ingresando en la Banda del Estado; en 1902 
fué a  la ciudad de México, inscribiéndose en el
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Conservatorio Nacional, e ingresó en la Banda 
de Artillería, entonces una de las mejores de 
México.

En 1907 gana en el Conservatorio, el p ri­
mer premio de instrumentos de vie:i*o; estu­
dia Armonía con Rafael Tello y  Composición 
con Gustavo E. Camps, en el propio Conser­
vatorio. Rn 1909 gana otro premio en el Con­
servatorio ; ei segundo de composición.

A raíz del premio de 1907, logra ingresar 
como catedrático de solfeo al Conservatorio 
Nacional, en 1918 obtiene la cátedra de A rm o­
nía y  en 1926 ta de composición, las que hasta 
ia fecha deseraneña. En 1923 se encarga de la 
dirección del Orfeón de la Escuela Nacional 
de Ciegos, en cuya agrupación ha desarrollado 
labor fecunda. Gracias a sus gestiones, en el 
Couserva,torio se introdujo d  estudio obliga­
torio del contrapunto para los pianistas y  estu­
diantes de música de cámara.

l'u c  miembro de la Comisión organizadora y 
Presidente del Prim er Congreso Mexicano de 
M úsica: y después. lo fué durante dos años 
de la Comisión Permanente de dicho Congreso.

En 1928 fus Secretario del Segundo Con­
greso Mexicano de Miisica, y después Presi­
dente de la Sección de Folk-lore del propio Con­
greso. Actualmente (1929) és Secretario de la 
Sección de Compositores del Ateneo Musical 
Mexicano.

H a compuesto: Seis Romanzas, para canto 
y piano; Minueilo. una Cavóla y  un Tema con 
variaciones, para orquesta de cuerda; la es­
cena lírica Edith. para soprano, tenor, bajo 
y  coro. P ara  orquesta; SuiSe mexicana y  
una Sinfonía en estilo romántico. Además. ' 
tiene una importante obra folklórica realizada 
en coros, canciones y diversos estudios.

Valledor (J a c in to ) . — Compositor español 
<lc la segunda mitad del siglo X V III. Al pa­
recer, n. en Cádiz hacia 1744 y vivía en el 
otoño de 1807, .sin que se sepa donde ni cuando 
falleció.

Permaneció algún tiempo en Barcelona, dis­
tinguiéndose como compositor, y  luego pasó a 
M adrid donde compuso mucha música para 
varios teatros, De sus composiciones se des­
taca la tonadilla La cantada vida y muerte del 
General Malbrú, publicada por Pedrell en su 
Teatro Lírico Español anterior al siglo X IX . 
Subirá ha jiublicado interesantes memoriales de 
Vallador en el primer \dlumen de su obra La 
tonadilla escénica.

Saloma (Luis Q .). — Violini.sta mexicano, 
n. en Huexotzingo (Puebla) el 21 de Julio 
de 1866. Principió sus estudios a l lado de su 

familia continuándolos 
más tarde en Puebla. 
En 1890 fué a  México 
y alli oyó a Sarasate, 
io cual determinó su 
ingreso en el Conser­
vatorio Nacional, lo­
grando en dicho esta­
blecimiento la medalla 
do oro de 1892.

En 1893 se inicia en 
la música de cámara, 
al lado de Andrés 
G aos; en 1900 .su 

cuarteto alcanza el primer premio en un con­
curso celebrado en Puebla.

En 1903 Saloma ingresa en el Conservato­
rio de México como catedrático de Música de 
Cámara. En 1904 el Gobierno de la Repú- 
blica lo envtó a  Alemania, obteniendo el se­
gundo' premio u i ei concurso anual de la Hoch 
Schule fn r Mvsik, de B erlín; con ello ganó 
una beca que* no pudo disfrutar por falta  de 
salud, regresando a su patria.

Rn 1906 era director de la orquesta de 
alumnos recién creada en el Conservario de 
México. En I9I1, se le econraienda la cátedra 
de violín, la cual desempeña aun.

En 1918 funda y dirige la orquesta Bach- 
Beethovcn-Brahms; en 1920 es director de la 
Orquesta Sinfónica Mexicana y en 1922 fun­
da y dirige la primera orquesta mexicana fe­
menina.

. Saloma, con sus conciertos de música de cá­
mara, ha sido el propagador, en México, de 
este género musical, de 1896 a 1929 ha presen­
tado al público obras desconocidas en México, 
de todas las "endencias; los autores mexicanos 
también han encontrado acogida preferente. Sus 
conciertos históricos abarcaron desde Corelli 
(1653), hasta Hubay (1917),

Form an legión, en México, los discípulos dis­
tinguidos de .Saloma.

Actualmente 1929, Staloma es Secretario de la 
Comisión Permanente del 2." Congreso Mexica­
no de Música, pertenece al Cuerpo de catedráti­
cos del Conservatorio Nacional y es miem­
bro distinguido del Ateneo Musical Mexicano, 
del cual es uno de los fundadores.

Sala (S a lv ad o r). — Pianista y  profesor ca­
talán, n. en Igualada (Barcelona) el 29 de 
Junio de 1858. Discípulo de composición de
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Gabriel Balart y  de piano de Carlos G. Vi- 
diella. Actuó durante más de 25 años en los 
conciertos que se daban en el Café de Nove­
dades en unión de los maestros, José Navarro, 
Ricardo Giménez y José Ballbé.

Es profesor de la Escuela Vidiella, de Bar­
celona, habiendo formado notables discípulos.

Montiel López (Ignacio ). — Pedagogo mu­
sical mexicano, n. en Tehuacán (Puebla) el 
i.° de febrero de 1873. Inicióse autodidácti­

camente en el piano
cuando aun era un 
n iño , y  muy joven
todavía ocupó el pri­
mer puesto de violi­
nista de orquesta,

Sus primeras com­
posiciones (bailables) 
alcanzaron en Méxi­
co gran popularidad.

En 1893 era profe­
sor de ^ Ife o  en el 
Liceo Gudalupano de 
Tehuacán. En 1895 
se trasladó a  Puebla 
en busca de un am­

biente musical superior. En 1902, fué a  Méjico, 
estudiando liajo la dirección del Mtro. Vicente 
Mañas. Luego fué profesor dc solfeo y canto 
coral en las Escuelas Primarias, Cursó arm o­
nía con Rafael Tello, el órgano con J. Gua­
dalupe Velázquez y la composición con Gus­
tavo Campa. Realizados estos estudios de per­
feccionamiento, escribió para cl teatro ; Cró­
nica Negra, Los Turistas, 'Martes 13 y Lim as 
y Limones, y  fué profesor de solfeo en la 
"Academia de Santa Cecilia”.

La revolución política iniciada en 1910 con­
tó a Montiel y  López entre sus adeptos; en 
1916 abandonó las filas revolucionarias para 
encargarse de la Inspección de Música de las 
Escuelas Normales para maestros, dc la ciu­
dad de México; fué de los que integraron la 
comisión reorganizadora del Conservatorio N a­
cional de Música quedando agregado como 
Catedrático de Ritmo y Expresión musicales 

En 1917 vuelve al ejército dc la revolución; 
en 1918 reingresa en el Conservatorio como 
profesor de Solfeo, siéndolo hasta la fecha 
(1929). En 1920 es nombrado Secretario de ia 
Inspección General de Bandas de la República, 
del cual se separaba en 1922.

Después de csfa fecha, se gradúa de maestro 
de piano en la University Extensión Conserva- 
lory de Chicago.

Fué uno de los organizadores del I  Con­
greso Mexicano de M úsica; perteneció a  su 
Comisión Perm anente; formó parte del 2.“ Con­
greso y en él fué designado para ¡a comisión 
de Fo lk-lore; pertenece a  la Sección de Maes­
tros del Ateneo Musical Mexicano, cuya sec­
ción se constituyó a iniciativa de Montiel y  es 
autor de un Tratado General de Música y un 
epitome de Ritmo y Expresión Musical.

Andró ( J o s é ) .  — Compositor argentino, n. 
en Buenos Aires el 17 de enero de 1881. Rea­
lizó sus estudios en aquel Conservatorio de 
Música obteniendo el Gran Premio de Compo­
sición en 1910. Al año siguiente, por concurso, 
se le adjudicó el Gran Premio Europa, de la 
Comisión Nacional de Bellas Arfes, trasla­
dándose, en J911, a  P arís para perfeccionar 
sus estudios en la Schola Caniorum  bajo la- 
dirección de Vincent d’Indy. Regresó a Bue­
nos Aires en 1914. En 1915, fundó la So­
ciedad Nacional de Música para la  difu­
sión de las obras de compositores argentinos, 
sociedad que presidió durgnte nueve años. Su 
producción comprende un Lied  para orquesta, 
una serie de melodías, los Mensajes Uricos de 
Carlos Ortiz (La tarde. La tapera y  F lor de 
cardo) obtuvieron el Prem io Municipal y  el 
premio Breyer en 1921. edición Lottermoser; 
una Sonatina para piano, editada por la So­
ciedad Nacional de Música, y  un Quinteto para 
piano y cuerda, sobre temas populares argen­
tinos. H a ejercido la crítica musical en diver­
sos periódicos y revistas de Buenos Aires, 
desempeñando actualmente (1929) esta función 
en La Nación. E s profesor de composición y 
solfeo superior del Conservatorio Nacional de 
Música y Declamación.

Bosch Mnncunill (P e d ro ). — Compositor 
y profesor de música, n. en Manresa (Bar­
celona) en 9 de Julio de 1886. Terminada su 
carrera musical, se trasladó a Buenos Aires, 
donde actualmente es D irector de la Escuela de 
Música del Centre Catalá. También desempeña 
el cargo de organista de la iglesia Las Victo­
rias. H a sido Director del O rfeó Catalá de 
Buenos Aires.

Entre sus composiciones es de mencionar 
la zarzuela en un acto : Cabecita Joca, estrena­
da bajo su dirección en el Teatro Mayo (Bue­
nos Aires) el 26 de julio de 1916. H a compues­
to también música religiosa y corales.

M ariquita. —  Baile de la Pam pa Argentina, 
muy similar a la Arunga  (V.)
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M ariscal (Juan  L eón). — Compositor y 
profesor, n, en A axaca (México) el 29 de 
agosto de 1899.

Hizo sus estudios 
musicales en el Con­
servatorio Nacional de 
México, habiendo cur­
sado composición con 
el Mtro. Julián C arri­
llo.

En 1923 obtuvo el 
Prim er Prem io en el 
Concurso .sinfónico de 
las fiestas de Prim a­
vera, patrocinadas por 
ei Ayuntamiento de la 
ciudad de México. La 

obra con la cual obtuvo dicho premio, íué eje­
cutada en México y en Italia bajo la direc­
ción del Comm. Gaetano Baragnoli, y  la casa 
Ricordi de Milán hizo de ella una edición de 
50,000 ejemplares.

E l Gobierno Federal pensionó al joven maes­
tro  para que fuese a perfeccionar sus estudios 
en Alemania. Fué alumno del Conservatorio de 
Berlín. A llí logró estrenar con éxito un cuar­
teto para instrumentos, de arco y un septitriino 
(piano, órgano y quinteto de cuerda) días 
antes de que el nuevo gobierno suprimiese su 
pensión.

Al regresar a  su P atria  había obtenido el 
prim er premio en un concurso de Preludios y 
Fugas organizado por el periódico F.l Sonido 13 
en ocasión del Segundo Centenario de Das 
Wohltemperierte K lavicr de Juan Sebastián 
Bach.

H a obtenido otros primeros premios; tiene 
escritas algunas obras para piano, canto y 
piano; dos cuartetos, varios preludios y  fugas; 
una Sonata para violín y  piano, etc.

Estrenó una Sinfonía suya la Orquesta Sin­
fónica de México bajo su dirección, en el T ea­
tro  Arbu, que obtuvo un memorable triunfo.

Julián Carrillo (su antiguo maestro, des­
cubridor de la música del sonido trece, que ha 
provocado una revolución en el mundo mu­
sical) ha escrito; "M ariscal es el contrapun­
tista más fuerte que haya_ producido México 
hasta hoy”,

Es profesor de Composición en el Instituto 
Musical y  Director de ia Revista Musical Arte.

S itlard  (A lfred). — N atura! de Stuttgart, 
n. el 4 noviembre 1878, Empezó sus estudios 
dedicándose a rau.sicografia, y  a los 17 años 
pudo suplir a  sii maestro eu la parte musical

de la Iglesia de San Pedro de Hamburgo, 
ingresando más tarde en el Conservatorio de 
Colonia. Después de 4 anos de estudios dejó 
el Conservatorio el año 1901, habiendo obteni­
do los títulos de organista, pianista y maestro 
director de música. Durante un año ocupó el 
cargo de maestro en Hamburgo, en el Teatro 
de la Ciudad, como director de la Opera, ob­
teniendo un gran éxito. En 1902 obtuvo el 
Prem io Mendeissohn, por sus composiciones co­
rales ; además, compuso otras obras religiosas 
y profanas, entre otras un cuarteto de cuerda.

Obtuvo sus mejores éxitos como organista 
en las más importantes ciudades de Alemania 
especialmente en la Sociedad Filarmónica de 
Berlín, dirigida por A rthur Nikisch, en la E x ­
posición Universal de Bruselas, etc,, en esta 
misma época íué inaugurado el graíi órgano 
W alcker del O rfeó Catalá de Barcelona, por 
Alfred Sittard. Ocupaba entonces (19U7) el 
cargo de organista de la iglesia de Santa Cruz, 
de Dresden, cuyo cargo dejó después de nueve 
años, creciendo también su fama durante este 
tiempo como pianista y  maestro director. En 
1912 fué llamado a Hamburgo. Su coro de San 
Miguel pronto se contó como uno de los pri- 
meros de Alemania, siendo allí su cargo prin­
cipal el de organista de San Miguel. Desde 
entonces dió grandes conciertos de órgano en 
Suecia, Rusia, Inglaterra, Italia, etc, conti­
nuando todavía en la iglesia de San Miguel 
de Hamburgo. En 192S obtuvo el título de pro­
fesor en la academia religiosa de Berlín’ alean 
zando grandes honores como director de la 
novena fiesta alemana Bach, celebrada en Ham- 
burgo, y  en las fiestas de música de la Expo­
sición de F rankfo rt en 1927, También se ha 
acreditado el maestro S ittard en la ejecución 
de música moderna.

A l propio maestro Sittard ha correspondido 
también el merecido honor de ser delegado 
nuevamente a Barcelona para inaugurar el 
gran órgano W alcker instalado en el Palacio 
Nacional (Exposición Internacional de B ar­
celona, 1929).

B ruguera y  M orreras (Juan  B au tisfa). —
Compositor catalán del siglo X V III. Hizo sus 
estudios en la Escolanía de M ontserrat y fué 
maestro de capilla en la iglesia de Figueras.
En 1765 obtuvo cl premio dcl Catch Club de 
Londres, en un concurso abierto para premiar 
el canon más artificioso.

Aninga (L a ). — Bail¿ de Sud-América pa­
recido a  La Chacarera (V.)
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Pala pala — Baile quichua. Uno de ios más 
característicos del Norte Argentino y de las 
regiones Peruanas y Andinas. Sus figuras pre­
sentan agreste belleza indígena; su motivo, con 
varios sincopados, tiene un punto de ironía 
que se revela en la letra. Esta conserva en 
nuestros días una mezcla de los idiomas qui­
chua y español.

Fuste (E steb an ). — Violinista y  profesor, 
n. en Tortosa el l.S de octubre 1884. Fué niño 
de coro en la Rscolanía de la Catedral de 

Tortosa, estudiando 
primero con su padre 
y luego con los maes­
tros yicente Ripollés 
y Eduardo Torres. 
Luego prosiguió sus 
estudios en el Conser­
vatorio de Barcelona, 
con el maestro Sán­
chez Deyá, obteniendo 
brillantes calificacio­
nes. H a sido concerti­
no de los principales 
teatros y  orquestas de 

Barcelona y director de importantes conjun­
tos de salón. De 1908 a  1914 actuó como con­
certino dq orquesta en Francia y  Suiza. Dirige 
la orquerta mixta Excelsior's ja s :  y  se dedica 
al profesorado.

H a compuesto varias canciones, algunas de 
ellas ]iremiadas en concurso.

Bambuco. — Nombre de una melodía po­
pular de Colombia. Mientras el coro canta un 
aire de carácter melancólico, un grupo de bai­
ladores ejecuta determinadas evoluciones.

Triunfo. - -  Baile con canto, de Sud-Améri- 
c a ; es por sus figuras parecido al Gato. El 
Triunfo, cuyo origen parece español por su 
letra, tiene una música similar a la de los 
HaytU de Perú  y Bolívia. Haylli es una pa­
labra <|uicliúa que significa Triunfo. I.os Uny- 
Ili se bailaban en las fiestas de Raymi en honor 
al So!.

Quena. — Flauta de los indios peruanos, 
llamada por ’os mexicanos Chaina (V.) Según 
la crónica peruana, la primera quena fué fa­
bricada con una de las tibias de una mujer 
a  quien amó un hombre desgraciado.

I.a Quena existía antes que los españoles 
conquistaran el Perú. Los indios solían agu­
jerear un cántaro de barro, de cierta manera

que les permitía hacer resonar en el interior 
de la vasija los quejidos de la Quena, cuya 
tristeza es asi impresionante.

Fabrícase en la actualidad con una caña que- 
crece en las montañas del Perú  y mide media 
vara de largo. E s abierta por los dos extremos. 
Su embocadura está formada por un recorte 
en forma de rectángulo. Tiene 5 agujeros en 
la  parte superior y uno al costado.

La Quena, similar al Yo  chino, presenta un 
tipo intermediario entre los instrumentos de 
boca transversales y  los de boca biselados.

I.os yaravis (cantos populares peruanos) se 
cantan acompañados de la Quena. E ran  tam ­
bién conocidos en la época de ¡os Incas.

Güiro- — Instrumento a percusión emplea­
do en las orquestas típicas de Cuba y demás 
Islas Antillas. Consiste en tina calabaza larga 
y vacía, uno de cuyos costados contiene cierta 
hendiduras sobre las cuales se fro ta una ba­
queta de metal. Su ritmo forma el contratiem­
po con la Maruga (V.)

Chaina. — Flauta mexicana parecida a la 
Quena de Perú  y Bolivia (V.)

«
T ris te . — Nombre génerico que se da en las 

Rep. Argentina y del Uruguay a la : cancio­
nes improvisadas, con acompañamiento de gui­
tarra, llamadas Estilos (V.) y  Décimas ( \ ’,)

M éringue^H eringuette. — Danza caracte­
rística de la República de Haiti. Algunas de 
ollas tienen letra y así son danzas cantadas. 
f\u aire e: parecido al de la Habanera, Su le­
tra  se escribe en patois criollo...

Academia. — t e  Academia Real de Bellas 
Artes de San Fernando se constituyó prime­
ramente con individuos pertenecientes a diver­
sa.s secciones de artes plásticas, ¡tero desde el 
año 1873 posee una sección musical formada 
por doce académicos.

Bricenn (Luis d e ) . — Músico español, au­
to r de un Método muy facilisiino para aprt.i- 
dcr a tañer la guitarra a lo español, editado en 
París en 1626. Esta obra continc rúinanccs y 
seguidillas. Por un error tipográfico su nom­
bre figura con una alteración en el orden de 
letras, bajo la forma Brieñeo. Fétís y Kitncr 
han registrad.) este aiiellido bajo la forma Brec- 
nco. Contemporáneo del célebre Marseiine, éste 
lo mencionó con elogio en su Harmnnic Vni- 
vcrsellc.
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